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D.  Alonso  el  Sacio . Si*»  P»  Mjapez» 

D.  Juan  de  Lara . St*»  P»  Potnea» 

Infante  D.  Fadrique.  .  .  ,  Si*»  P»  M^ei*ez» 

Fernán  Yañez . Si*»  jS»  €¿onzalez» 

El  legado  del  Papa  .... 

Merlin,  escudero . Si*»  3M»  Pernandez» 

Fortun . Si*,  Perez  Pió» 
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Un  Diputado  de  Sevilla  .  .  Ss*, 

Caballeros,  diputados,  heraldos,  etc. 


Este  drama  es  propiedad  de  los  Directores  de  la  Agencia 
general  Hispano-Cubana  de  Madrid,  los  cuales  perseguirán 
ante  la  ley  al  que  la  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro 
del  reino  sin  recibir  para  ello  su  autorización  ,  según  está 
prevenido  en  Pieales  órdenes  de  5  de  mayo  de  !  837,  8  de 
abril  de  1839  y  4  d«  marzo  de  1844. 


ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  el  jardín  del  alcázar  de  Sevilla:  á 
los  lados  rejas  del  alcázar,  etc. 


ESCENA  PRSIVIERA. 

D.  Alonso,  D.  Fadrique,  Fernán  Yañez,  Caballeros. 


Fadriq.  Cuán  vivo  es  nuestro  placer 
al  miraros  en  Sevilla , 
en  la  corte  de  Castilla , 
centro  de  vuestro  poder. 
Cuando  en  pos  do  otra  corona 
á  Alemania  habéis  partido, 
en  estremo  lo  ha  sentido 
todo  el  que  de  fiel  blasona. 
Los  que  quisieron  medrar 
atizando  la  revuelta, 
se  duelen  de  vuestra  vuelta 
que  anhelaban  retardar. 

Por  eso  nos  complacemos 
en  veros  los  mas  leales, 
que  de  la  patria  los  males 
conjurar  apetecemos. 

•Ylonso.  Conozco  vuestra  lealtad, 
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T  OS  estov  agradecido  : 
siempre  el  respeto  debido 
guardáis  á  la  magestad. 

Si  contra  vuestra  opinión 
partí  cá  Alemania  ,  no  fué 
porque  su  cetro  anhelé 
aun  mas  que  el  de  mi  nación. 
í>o  hice,  sí,  porque  ascendido 
al  imperio,  comprendia 
que  mas  esplendor  tendría 
su  cetro  á  Castilla  unido. 

Era  rival  poderoso 
Ricardo ;  pero  murió, 
y  el  elegido  fui  yo 
por  concurso  numeroso. — 
ün  arzobispo  no  mas , 
el  de  Colonia ,  no  quiso 
darme  su  voto. 

Fírn'a.v.  Es  preciso 

que  no  lo  olvidéis  jamás. 

Alfonso.  Hasta  el  Papa  imaginó 
que  disuadirme  lográra 
de  que  el  cetro  no  aceptára , 
y  al  encuentro  me  salió. 

En  Velcaire  detenido 
la  triste  nueva  al  saber, 
me  vi  obligado  á  volver , 
y  aquel  imperio  he  perdido. 
Porque  á  Rodulfo  han  nombrado  ; 
al  conde  de  Asburg:  pero  ah! 
que  si  un  trono  pierdo  allá, 
aqui  un  hijo  idolatrado. 

Hijo  mió  1  le  perdí 
en  el  vigor  de  su  edad ! 

Fadriq.  Esa  desgracia  olvidad, 

pues  Dios  lo  dispuso  asi. 

De  una  calentura  ardiente 
el  ilustre  don  Fernando 
murió  en  Villareal ,  privando 
á  Castilla  de  un  valiente. 

.\lfonso.  De  un  buen  rey,  decid  mejor. 

Fadriq.  Vos  lo  sois. 


Alfonso. 


Mas  moriré, 


y  sabéis  le  declaré 
en  cortes  mi  sucesor. 

¿Y  su  viuda  infortunada, 
Blanca? 


F"ern.\n. 


Sin  cesar  llorando  : 


noche  y  dia  está  pensando 
en  su  esposo. 


Alfonso. 


Hija  adorada ! 


Y  sus  hijos  dónde  están? 

Fadriq.  No  los  deja  un  solo  instante. 

Alfonso.  Y  al  morir  mi  hijo  el  Infante 
se  los  encargó  á  don  Juan? 

Fernán.  Al  de  Lara,  sí;  pero  él 
ha  abandonado  á  Sevilla. 

Alfonso.  Por  cierto  me  maravilla, 

siendo  un  servidor  tan  fiel. 
Mas  también  el  desgraciado 
la  muerte  funesta  llora 
de  su  noble  padre ;  ahora 
con  dolor  lo  he  recordado. 

El  infiel  rey  de  Granada 
la  paz  conmigo  asentó, 
y  á  su  promesa  faltó 
que  creí  fuera  sagrada. 
Perjuro  y  de  mala  ley 
invadió  la  Andalucía 
Alamir:  ¡quién  pensaría 
tamaña  infamia  en  un  rey! 

Fadriq.  Apenas  partisteis  vos 


quiso  seguir  combatiendo 
audaz,  Tarifa  ofreciendo 
al  marroquí. 

Vive  Dios! 

Y  Algeciras. 

El  villano ! 


.\lfonso. 

Fernán. 

Alfonso. 


Fadriq.  Grueso  ejército  previno 


por  Jaén  el  granadino , 
por  Ecija  el  africano. 
Nuestra  gente  sorprendida 
tuvo  que  huir  derrotada: 
en  tan  terrible  jornada 
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pocos  salvaron  la  vida ! 

Cuántos  nobles  perecieron ! 
la  flor  de  Castilla  entera ! 

Osorio,  Ruiz  de  Aguilera, 
y  otros  muchos  los  siguieron. 

Don  Ñuño  de  Lara  en  vano 
corno  un  héroe  peleó ; 
lleno  de  heridas  cayó 
bajo  el  alfange  africano. 

Alfonso.  Sin  terror  oirlo  no  puedo. 

pEtrNAN.  En  los  campos  de  Jaén 

murió  Don  Sancho  también, 
el  primado  de  Toledo. 

Ai.fonso.  Calla:  que  tan  triste  historia 
desgarra  mi  cerrazón. 

Y  mi  hijo  Sancho? 

Fernán.  El  pendón 

tremoló  de  la  victoria. 

FADRtQ.  De  la  rebelión  diréis. 

Ali’onso.  Cómo? 

Fadriq.  En  ello  no  le  agravio: 

Blanca  llega:  de  su  labio 
mejor  os  iirforrnar’eis. 

ESCENA  II. 

Dichos ,  Dona  Blanca  que  trae  de  la  mano  á  dos  niños. 


Blanca.  Padr’e  mió! 

Ai  .FONSO.  Rija  del  alma!  (Abrazándola.) 

Todo  lo  sé ;  y  en  mi  seno 
también  de  amargura  lleno 
tus  hondos  pesares  cahira. 

Y  vifirte  tu  llanto  en  él, 
que  ya  de  tus  ojos  brota: 
no  impor  ta  que  gota  á  gota 
apur’e  toda  su  hiel. 

Blanca.  Ah!  pues  vos  de  mi  tormento  , 
que  no  hay  en  el  mundo  igual, 
sabéis  la  causa  fatal, 
comprender  eis  lo  que  siento ! 
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presto  habéis  vuelto ,  señor : 
oyó  el  cielo  mi  plegaria ; 
que  esta  viuda  solitaria 
necesita  un  protector. 

Sedlo :  os  lo  ruega  una  madre 
por  estos  desventurados 
que  quedan  abandonados 
si  no  bailan  en  vos  un  padre. 

Al  que  debieron  el  ser, 
y  tan  tierno  los  queria, 
los  hijos  del  alma  mia 
ya  no  volverán  á  ver ! 

En  vano  sus  ojos  fijos 
le  buscan  do  quiera :  vedlos, 
y  amparadlos  y  queredlos, 
cual  si  fueran  vuestros  hijos  ! 

Alfonso.  Pobres  niños!  ¡De  Fernando 

son  los  dos  imagen  viva!  (Acariciándohu.) 
¡  en  este  que  me  cautiva 
creo  á  mi  hijo  estar  mirando ! 

Alfonso  !  este  el  mayor  es, 
á  quien  mi  nombre  pusieron, 
y  el  de  su  padre  eligieron 
para  el  que  nació  después. 

Hijos  mios!  aunque  igual 
mi  afecto  entre  ambos  divido  ; 

Alfonso  antes  ha  nacido, 
que  el  rey  sea  es  natural. 

1)1  \>CA.  Tanta  bondad  me  conmueve, 
y  no  sé  como  pagaros : 

(juercros  y  respetaros 

como  á  un  padre ,  es  harto  leve 

después  de  lo  que  be  oido. 

Mi  sangre  por  vos  daria 
sin  vacilar. 

A  ¡.FON  so.  Hija  mia! 

lli.AxcA.  Dadme  ese  nombre  querido  ! 

Al  escucharle ,  señor 
mi  corazón  goza  tanto! 
ya  no  es  de  pena  este  llanto, 
sino  de  placer  y  amor. 

l'Ainno.  Señora  ,  gozoso  estoy 


de  vuestra  dicha  también. 

BLArtCA.  Que  sois  mi  amigo,  sé  bien  ; 

infante ,  gracias  os  doy. 

Fadriq.  Pero  aunque  turbarse  puede  , 
permitidme  recordar 
que  intenta  alguno  estorbar 
que  el  trono  vuestro  hijo  herede. 

Bla?(Ca.  Ah  !  qué  recuerdo  cruel 
habéis  en  mí  despertado ! 

El  placer  me  ha  trastornado 
para  no  pensar  en  él ! 

Alfonso.  Qué  dices  ?  ¿  Y  qué  motiva 

que  te  agites  de  esa  suerte  ? 

Responde  :  ¿  quién  de  ofenderle 
es  capaz  mientras  yo  viva? 

A  mi  firme  voluntad 
quién  se  atreverá  á  oponer? 

Su  nombre  quiero  saber. 

Callas...  tú  también?  hablad. 

Fadriq.  Os  dije  antes  que  el  infante 
D.  Sancho... 

Blanca.  El  mismo,  señor. 

Alfonso.  Mi  hijo  ser  usurpador ! 

Blanca.  Oh!  le  conozco  bastante! 

Y  el  prestigio  que  ha  alcanzado 
contra  el  moro  combatiendo 
le  puede  valer. 

.Vlfonso.  Comprendo. 

Alguna  ti-aina  ha  fraguado. 

Mas  qué  digo!  es  imposible. 

Un  hijo  á  quien  tanto  quiero 
obrará  cual  caballero. 

Blanca.  Ay!  qué  idea  tan  horrible! 
en  vos  esta  madre  fia, 
y  en  vuestros  brazos  se  entrega : 

¡quién  por  sus  hijos  no  ruega, 
si  ellos  son  la  sangre  mia ! 

Alfonso.  Pero  qué  pruebas  teneis 
para  sospechar  así 
del  infante? 

ÍD.  Sancho  armado  se  detiene  al  oir  el  último 
verso.) 


Sancho. 

Alfonso 

Fadriq. 

Sancho. 

Fernán. 

Sancho. 

Fadriq. 

Sancho. 


Sancho. 

Alfonso. 

Caballé. 

Fernán. 

Fadriq. 

Sancho. 

Alfonso. 


Fadriq. 

Fernán. 

Sancho. 

Fernán. 

Sancho. 


Dlanca. 
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Hablan  de  mí ! 

.  Que  se  revele  creéis? 

Es  violento. 

Vive  Dios ! 

Temo  su  ambición. 

Qué  escucho ! 

Que  es  audaz  don  Sancho ! 

Y  mucho : 

ahora  lo  vereis  los  dos. 

ESCENA  III. 

Dichos  :  D.  Sancho. 

Padre  y  señor ,  Dios  os  guarde  ; 
y  á  vos ,  señora.  (Sin  mirar  d  los  demás.  ) 
Hijo  mió ! 

D.  Sancho! 

(Tiemblo  cobarde!) 

(Si  me  oyó...) 

No  llegué  tarde : 

que  llego  á  tiempo  confio. 

Tú  siempre  á  buena  ocasión 
llegas  de  tu  padre  al  lado  : 
que  impaciente  el  corazón 
te  aguardaba. 

Habéis  causado 
á  todos  satisfacción. 

Tan  grata  es  vuestra  venida, 
que  la  anhelábamos  ya. 

De  cierto?  (Con  ironía.; 

Sí  por  mi  vida. 

Nada  decís?  ó  será  (A  dofia  Blanca.) 
tan  solo  por  vos  sentida? 

Que  cuando  sov  recibido 
por  todos^con  muestras  tales 
de  afecto ,  y  enmudecido 
habéis  vos ,  ver  he  creido 
de  desagrado  señales. 

Tan  fiero  dolor  oprime 
al  alma ,  que  no  os  agravio, 
si  sus  afectos  reprime 
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nñ  pecho ,  pues  cuando  gime 
enmudece  torpe  el  labio. 

Y  me  atormenta  bastante 
mi  loca  imaginación 
para  poder  ni  un  instante 
disfrazar  en  el  semblante 
el  duelo  del  corazón. 

Ai,fo!hso.  Ya  sabes  de  su  tristeza 

la  causa:  tu  pobre  hermano... 
por  consolarla  me  afano : 
pero  ahora  á  contarme  empieza 
qué  has  hecho  en  mi  ausencia. 

SAr^CHO.  (En  vano 

fingia.)  Al  revés  obrar 
de  ambos :  lo  vais  á  saber.  (A  un  movimiento 

de  los  dos. ) 

Fad  yFkr:^.  Cómo! 

Sa:icho.  No  hay  que  replicar. 

Qué  han  hecho  ellos?  murmurar, 
mientras  yo  supe  vencer. 

Fer.  y  Fadriq.  D.  Sancho ! 

Sancho.  Y  qué,  caballeros! 

qué  mas  hicisteis ,  decid ! 

Cortesanos  lisonjeros, 
en  palacio  los  primeros, 
los  últimos  en  la  lid  ! 

De  mercedes  codiciosos 
sabéis  para  recibirlas 
acudir  siempre  afanosos : 
podéis  estar  orgullosos, 
que  os  cuesta  poco  adquirirlas. 

Y  de  lidiar  no  se  trate, 

(|ue  obráis  como  gente  ruin 
del  peligro  huyendo  en  fin, 
para  des[)ues  del  combate 
lanzaros  sobre  el  botin. 

Fadriq.  Infante ! 

Alfonso.  Hijo’- 

Sancho.  Perdonad : 

no  les  ofende  mi  lengua 
con  decirles  la  verdad  : 
por  qué  títulos,  hablad. 


os  dió  el  rey  á  Albaida? 

Fadriq.  Oh  !  mengua ! 

Sancho.  Y  á  vos  á  Brenes  cedió 

en  premio  de  qué  servicio? 
Servicios !  ya  los  sé  yo  : 
porque  siempre  fuisteis...  oh  ! 
aduladores  de  oficio ! 

Fadriq.  Tal  insulto... 

Fernán.  Tal  ultraje... 

Fadriq.  Tan  solo  vuestra  presencia 
me  contiene. 

Alfonso.  Tu  lenguaje 

modera. 

Blanca.  (No  Iiay  quien  ataje 

de  su  furor  la  violencia.) 

Sancho.  En  tanto  que  dcfendia 

vuestro  combatido  trono , 
vertiendo  la  sangre  mia, 
contra  mí  se  dirigía 
de  su  envidia  el  torpe  encono. 
Ahora  mismo  lo  escuché, 
cuando  de  llegar  acabo : 
vive  Dios !  que  os  probaré, 
no  en  vano ,  de  infante  á  fé 
me  llaman  D.  Sancho  el  Bravo! 

Y  si  os  cojo  entre  mis  brazos , 
como  soy  león  español, 
sin  que  me  sujeten  lazos 
os  he  de  hacer  mas  pedazos 
que  tiene  átomos  el  sol. 

Fernán.  (El  oirlo  me  estremece.) 

Fadriq.  (Vengarse  mi  honor  procura.) 

Alfonso.  Calma  tu  enojo. 

Blanca.  (Pavura 

me  inspira:  que  león  parece 
que  abrasa  la  calentura.) 

Sancho.  Si  me  concedéis  ahora 
audiencia... 

Alfonso.  ^  Que  os  retiréis 

ruego. 

Sancho.  Perdonad,  señora, 

Blanca.  Es  justo  que  á  un  padre  habléis. 


Sa?ícho.  (Quién  al  verla  no  la  adora ! 

Siempre  cruel  se  ha  mostrado. 

Y  sus  hijos?  son  tan  bellos ! 
pero  antes  es  el  estado.) 

Blanca.  (Ay  hijos!  tiemblo  por  ellos! 
ni  mirarlos  se  ha  dignado !) 

ESCENA  IV. 

Don  Alfonso  y  Don  Sancho. 

Alfonso.  Pues  solo  contigo  estoy 
mis  quejas  tienes  que  oir. 

Sancho.  Sé  lo  que  vais  á  decir  , 

y  no  os  canséis ,  ó  me  voy. 

Alfonso.  Su  cólera  has  provocado, 
y  no  has  debido  ofenderlos. 

Sancho.  Agradecedme  no  haberlos 
entre  mis  brazos  ahogado! 

Alfonso.  Que  son  leales  los  dos 

han  mostrado  por  demás. 

Sancho.  Los  que  hieren  por  detrás 
traidores  son ,  vive  Dios ! 

.\lfonso.  Si  haces  tan  locos  estremos 
no  habrá  quien  amarte  pueda. 

Sancho.  Los  pago  en  igual  moneda, 
y  asi  nada  nos  debemos. 

Alfonso.  No  merecen  tu  desden. 

Sancho.  Yo  conozco  á  cada  cual. 

Alfonso.  Ellos  no  te  quieren  mal. 

Sancho.  Pues  yo  no  los  quiero  bien. 

Alfonso.  Me  enoja  su  agravio  oir 
y  á  quitarme  vás  la  vida. 

Sancho.  Me  es  en  estremo  querida ; 
pero  yo  no  sé  fingir. 

Alfonso.  Su  humillación  no  te  basta? 

El  rencor  es  de  almas  viles. 

Sancho.  A  venenosos  reptiles 

con  el  pie  se  los  aplasta. 

Alfonso.  No  está  tu  juicio  sereno  , 
y  á  oirte  no  me  acomodo. 

Sancho.  Son  vívoras:  de  ese  modo 
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no  arrojarán  mas  veneno. 

Alfonso.  Mudemos  conversación. 

Qué  pretendes? 

Sancho.  Sin  rodeos 

os  mostraré  mis  deseos 
que  los  de  Castilla  son. 

Muerto  mi  infeliz  hermano 
á  quien  no  puedo  olvidar, 
sucesor  hay  que  jurar 
para  el  trono  castellano. 

Porque  al  ver  asegurada 
la  sucesión ,  cuando  vos 
faltéis  ;  retárdelo  Dios  , 
la  paz  quedará  asentada. 

Si  hoy  la  turban  las  facciones , 
haced ,  señor ,  lo  que  anhelo , 
y  asi  cortareis  el  vuelo 
á  bastardas  ambiciones. 

Alfonso.  Los  brazos  te  quiero  dar , 

que  con  placer  te  he  escuchado  ; 
porque  es  lo  mas  acertado 
la  sucesión  declarar. 

Y  pues  dos  hijos  dejó 
tu  hermano ,  que  en  gloria  esté  , 
al  mavor  declararé 

«j 

mi  heredero. 

Sancho.  Qué  oigo!  Y  yo  ! 

Alfonso.  Me  asombra  oirte:  ¿no  es  hijo 
de  tu  hermano? 

Sancho.  Si,  por  cierto. 

Alfonso.  Y  á  no  haber  Fernando  muerto  , 
no  me  heredara? 

Sancho.  De  fijo. 

Alfonso.  Pues  si  el  hijo  al  padre  hereda , 
y  Alfonso  lo  es  de  tu  hermano , 
que  le  corresponde  es  llano 
el  trono :  qué  duda  queda? 

Sancho.  Y  por  la  misma  razón 

de  que  hijo  vuestro  nací , 
muriendo  vos ,  para  mí 
debe  ser  la  sucesión. 

Mi  hermano  á  ser  no  ha  llegado 
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Key:  la  justicia  es  mi  escudo: 
luego  trasferir  no  pudo 
derechos  que  no  ha  gozado. 

Y  si  el  afecto  os  moviera 
á  obrar  cual  mejor  os  cuadre , 
¿será  posible  que  un  padre 
un  nieto  á  un  hijo  pretiera? 
Entonces  sospecharía 
de  vuestro  amor,  padre  mió. 

Alfovso.  ¿Cuándo  en  mí  vistes  desvío  , 
ingrato? 

Sancho.  Ahora  lo  vería. 

.Alfonso.  ¿Cómo  puedo  tal  rigor 
en  débil  niño  emplear? 

Sancho.  Por  eso:  para  reinar 
se  necesita  vigor. 

Alfonso.  Su  padre  me  lo  ha  encargado, 
y  su  memoria  venero : 
es  mi  deber. 

Sancho.  El  primero 

es  velar  por  el  estado. 

¿Le  dejareis  al  morir 
sujeto  al  débil  poder 
de  un  niño ,  ó  de  una  muger 
para  hacerle  sucumbir? 

¿Si  la  rebelión  estalla, 
si  el  moro  invade  la  tierra  , 
será  temido  en  la  guerra 
quien  no  ganó  una  batalla? 
¿De  grueso  ejército  al  frente 
un  niño  se  ha  de  poner  , 
que  no  puede  sostener 
una  diadema  en  su  frente? 
Bagel  que  la  furia  loca 
del  mar  tragarse  podría  : 
la  tempestad  desalia 
solo  la  robusta  roca. 

Alfonso.  Su  madre!  no  me  decido. 

Yo  defenderé  el  estado. 

Sancho.  Vos  le  habéis  abandonado  , 
mientras  vo  le  he  defendido. 

o 

Alfonso.  Qué  dices? 


Sancho. 


Alfonso. 

Sancho. 

.4lfonso. 


Sancho. 

Fortun. 

Sancho. 


Fortun. 


Sancho. 

Fortun. 


Sancho. 
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Os  maravilla? 

Sin  mi  arrojo  qué  era  de  él? 
¿Quién  del  cerco  del  iníiel 
ha  libertado  á  Sevilla? 

¿Quién  en  Górdova  juntó 
los  nobles  y  los  pecheros , 
y  á  los  moros  altaneros 
el  paso  á  Africa  impidió? 

Quién  consiguió  tal  victoria? 
Yo  solo  fui ;  yo  lo  abono ; 
y  ya  que  os  devuelvo  el  trono, 
no  me  arrebatéis  la  gloria. 

Yo  haré  lo  que  es  justo.  A  Dio 
Lo  que  os  digo  pensad  mucho 
(Entre  dos  afectos  lucho : 
cuál  vencerá  de  los  dos !) 

ESCERA  V. 

Don  Sancho  ,  Fortun. 
Fortun? 

Señor?  ¿Os  habéis 
desengañado? 

Confieso 

que  á  sus  nietos  con  esceso 
ama  mi  padre. 

Lo  veis? 

Uno  de  los  dos  anhela 
que  reine  en  vuestro  lugar, 
y  pienso  lo  ha  de  lograr  , 
si  á  un  estremo  no  se  apela. 
Cuál? 

Muy  fácil ;  de  los  dos 
niños  nos  apoderamos , 
y  luego  los  entregamos , 
esto  es  ,  cuando  reinéis  vos. 
Confio  en  la  camarera 
de  Doña  Blanca,  y  así... 

Calla,  que  indigno  de  mí 
tan  torpe  proceder  fuera. 

Qué  robe  á  sus  hijos  quieres ! 


Yo  sé  con  hombres  lidiar ; 
pero  no  hacer  derramar 
el  llanto  de  las  miigeres. 

Fortu?(.  (Aunque  se  oponga,  lo  haré  ; 
porque  es  el  único  medio  : 
esta  noche  sin  remedio 
de  ellos  me  apoderaré.) 

Sancho.  Pero  Blanca  hácia  aqui  viene : 
retírate. 

Fortun.  Bien  está. 

(El  trono  me  deberá , 

que  es  lo  que  mas  nos  conviene.) 

ESCENA  VI. 

Do.na  Blanca,  Don  Sancho. 

Blanca.  Ah!  perdonad:  encontrar 

á  vuestro  padre  creia.  (Vá  á  retirarse. 

Sancho.  Huís  la  presencia  mia? 

Blanca.  No  tal. 

Sancho.  Y  daisme  pesar. 

Que  cuando  un  sol  sus  destellos 
oculta ,  es  muy  grato  ver 
dos  soles  amanecer, 
que  son  vuestros  ojos  bellos. 

Blanca.  Decid  á  Doña  María 
esos  favores ;  no  á  mí , 
que  no  merezco,  ella  sí , 
tan  fina  galantería. 

Sancho.  ¿Qué  flor  competir  ufana 
habéis  visto  con  la  rosa? 

¿cómo  la  que  es  mas  hermosa 
no  ha  de  ser  la  soberana? 

¿Qué  estrella  puede  brillar 
cuando  luce  su  arrebol 
entre  nubes  de  oro  el  sol 
que  á  todas  sabe  eclipsar?  i 
¿Qué  alba ,  la  aurora  al  nacer , 
á  ostentar  su  luz  se  atreve  , 
si  en  sus  blondas  se  la  bebe 
su  divino  rosicler? 


Blanca, 


Sancho. 


Blanca. 

Sancho. 

Blanca. 

Sancho. 
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María  es  la  flor ,  la  estrella , 
el  alba ;  vos  sois  la  aurora  , 
rosa  y  sol :  con  vos ,  señora  , 
cómo  ha  de  competir  ella  ! 
Aunque  parezca  obligada, 
no  mas  en  ello  me  habléis  , 
que  no  es  bien  que  me  ensalcéis 
para  ser  otra  humillada. 

Lisonjas  oir  no  quiero; 
porque  me  estraña  bastante 
que  vos  á  un  tiempo  á  lo  amante 
faltéis,  y  ú  lo  caballero. 

No  es  digna  de  ese  desden 
María,  y  sois  criminal , 
en  pagarla  vos  tan  mal, 
cuando  ella  os  quiero  tan  bien. 
Sois  en  estremo  inhumana : 
no  os  escudéis  con  María 
á  quien  (piiere  el  alma  mia 
como  si  fuera  una  hermana. 

Si  mi  mano  la  ofrecí 
cuando  casada  os  miré, 
al  veros  viuda  no  sé 
cumplir  lo  que  prometí. 

Me  tratáis  con  tal  rigor, 
que  sin  duda  me  ofendiera , 
si  de  oti’os  labios  lo  oyera; 
mas  vos  me  inspiráis  amor. 

A  mis  íinezas  esquiva 
vos  si  que  mal  me  pagais, 
cuando  mi  alma  aprisionáis 
de  vuestros  ojos  cautiva. 

Solo  el  afecto  me  mueve 
de  mis  hijos:  otro,  no. 

Y  no  mereceré  yo 
correspondencia  aunque  leve? 
Mas  María  va  á  llegar : 

(qué  importunáis  solo  os  ruego 
que  en  la  reja  os  halléis  luego; 
que  mucho  os  tengo  que  hablar. 
Ño  os  molestáis. 

Cdrasol 
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Blarca. 

Sancho. 


María. 


Blanca. 


María 


seré  de  vuestra  ventana. 

Será  diligencia  vana. 

No  me  ocultéis  ese  sol. 

ESCENA  Vil. 

Dona  blanca  ,  Doña  María. 

Huye  de  mi  vista  Sancho, 
y  se  aleja  sin  mirarme: 
sin  duda  de  amor  te  hablaba, 
y  por  tí  me  olvida  fácil 
á  sus  promesas  faltando  : 
malhaya  en  muger  amante 
que  necia  en  los  iiomhres  íia. 
veleidosos  como  el  aire. 

Sobrada  razón  comprendo 
<|ue  tienes  para  quejarte 
cuando  á  tus  tiernos  alhagos 
corresponde  con  desaires. 

Que  me  habló  de  amor  confieso; 
la  verdad  no  be  de  ocultarte; 
lo  que  le  habré  respondido 
puedes  presumir ,  pues  sabes 
que  ademas  de  ser  tu  amiga 
mas  puro  que  los  celages 
del  sol ,  es  el  honor  mió, 
y  no  hay  iiuve  que  lo  empane. 
De  tí  no  me  quejo,  Blanca, 
cuyas  nobles  cualidades 
conozco  :  solo  me  quejo 
de  la  fortuna  inconstante 
que  hizo  que  mis  esperanzas , 
y  mis  dichas  naufragasen 
en  mares  de  desengaños, 
y  piélagos  de  pesares. 

¡  Cómo  el  homlire  que  me  debe 
obligaciones  tan  grandes 
con  agravios  mis  finezas 
es  posible  que  me  pague! 

Con  qué  encantos  le  seduces. 


con  qué  imán  á  tí  le  atraes, 
con  qué  donaires  envuelves 
los  desdenes  que  le  haces? 
ó  será  efecto  sin  duda 
de  su  condición  mudable 
que  ofendiendo  á  quien  le  adora 
á  quien  le  aborrece  albague? 

Blanca.  Tal  és ,  María ,  el  destino: 
nuestros  afectos  son  tales 
que  el  amor  vencernos  suele, 
y  el  desden  nos  satisface; 
porque  te  desdeña  le  amas, 
tal  vez  si  lino  te  amase, 
á  las  quejas  que  despides 
fueran  las  suyas  iguales. 

María.  No:  que  para  la  constancia 
es  mi  pecho  de  diamante, 
y  no  se  engendra  el  olvido 
en  alma  que  querer  sabe. 
lV)rque  es  mi  amor  como  eí  Feni 
que  vive  eternas  edades , 
y  cuando  morir  parece 
de  sus  cenizas  renace. 

Ay!  si  á  lo  menos  lográra 
que  me  oyese! 

Bí.anca  El  medio  es  fácil. 

María.  Cómo? 

Blanca.  Pidióme  una  cita; 

y  aunque  tu  pecho  desgarre 
al  referírtelo;  el  medio 
es  que  tú  en  mi  reja  te  halles. 

María.  Y  cómo  })odré  sufrir 

que  no  imaginando  hablarme, 
lisonjas,  ay!  me  dirija, 
y  con  lisonjas  me  mate 
porque  venga  envuelto  en  ellas 
de  ñeros  celos  el  áspid! 

I‘ero  dices  bien;  su  acento 
es  bálsamo  de  mis  males: 
quiero  oirle,  pues  la  noche 
sus  negras  sombras  yá  esparce, 
y  no  venderá  la  pena 
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Blanca. 


Merll’t. 


Jl  AN. 
Meui.ln. 


JUA.>. 

Jl  A?<. 

Mí  Hl.  N. 


que  en  mi  rostro  se  retrate. 
Ven,  María,  y  plegue  al  cielo 
que  tus  desdichas  acaben  ! 
pensando  en  las  tuyas  pude 
de  las  mias  olvidarme. 

Cuál  se  juntan  en  el  mund  o 
los  que  desdichados  nacen! 


ESCEflA  VIH. 

(Es  de  noche.)  l).  Juan  y  Mehlin. 

A  dónde,  señor,  caminas, 
y  me  llevas  y  me  traes, 
cual  si  fuera  un  lazarillo 
por  mas  que  Merlin  me  llame! 

Y  vive  Dios ,  no  comprendo 
el  capricho  de  mi  madre 
para  hacer  que  todo  un  mágico 
me  bautizara. 

No  ensartes 

sandeces;  sígueme,  y  calla. 

Como  otra  cosa  no  mandes, 
perdona,  si  obedecerte 
no  puedo  en  esta:  que  calle , 
cuando  temo  quedar  mudo 
porque  un  médico  admirable 
dijo  que  adolecería 
de  ese  mal ,  y  asi  que  hablase 
sin  cesar  fué  la  receta 
que  me  dió! 

Digo  que  calles. 

Dues  hablaré  por  lo  bajo 
para  (|ue  asi  no  te  enfades, 
y  yo  no  me  quede  mudo; 
que  el  habla  tu  no  has  de  darme. 
Idcgamos  á  los  jardines 
del  Alcázar  ,  sin  que  nadie 
nos  viese:  tu  has  observado 
si  pudo  seguirnos  alguien? 

No  respondes? 

No  concibo 

que  hablar  y  callar  sea  fácil 
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á  un  mismo  tiempo :  pero  ali ! 

yá  le  lie  cogido.  {Dándose  en  la  frente. 

Joan.  Qué  haces? 

Merlin.  Es  una  idea ,  señor; 

y  para  que  no  se  escape 

la  tengo  bien  agarrada  : 

por  señas  á  contestarte 

voy.  (Haciende  señas.) 

Juan.  Merlin,  estas  pesado. 

Merlin.  Cómo?  cuando  son  mis  carnes 
tan  ligeras  que  parece 
se  clarean  cual  cristales? 

Juan.  Me  sirves  mal. 

Merlin.  Peor  me  pagas. 

Juan.  Por  loco  debo  dejarte. 

Merlin.  Mas  los  locos ,  y  los  niños 
siempre  dicen  las  verdades. 

Juan.  Estamos  en  los  jardines. 

Merlin.  Sí:  las  señas  son  mortales. 

Juan.  De  la  Infanta  viuda  aquella 
es  la  cámara :  que  la  bable 
sin  testigos  es  urgente. 

Merlin.  A  la  viuda  del  Infante 

que  te  encargó  sus  dos  hijos? 

Juan.  La  misma.  (Mi  pecho  late 
al  pensar  que  voy  averia. 

Ay!  corazón!  no  te  exhales 
en  quiméricos  deseos! ) 

Se  conjuran  tempestades 
contra  ella ,  y  el  honor  manda 
que  la  defienda. 

Mkulin.  Mal  haces. 

Tu  hacienda  has  abandonado 
para  venir  á  matarte ! 

Yo  quiero  morir  de  viejo. 

Juan.  De  honor,  villano,  qué  sabes? 

Merlin.  Sé  vivir ,  que  es  lo  que  importa; 
pues  para  eso  el  liomlire  nace. 

Juan.  Pero  no  abren  una  reja? 

Merlin.  Alguna  dueña  que  sale 

de  las  injurias  del  tiempo 
con  la  noche  á  consolarse. 


ESCENA  SX 


Dona  María  en  una  reja'.  D.  Juan  y  Merlin  recatados 
enfrente:  después  D.  Sancho  embozado  se  dirige  á  la 
reja  en  que  se  halla  DoxÑa  María. 

María.  Que  me  valga  de  un  engaño 
para  oir  su  dulce  acento ! 

Ay!  por  la  esperanza  aliento, 
y  me  mata  el  desengaño! 

Sancho.  Una  dama  en  la  ventana. 

Es  ella,  dichoso  soy: 
muger  que  me  escucha  hoy 
me  responderá  mañana. 

Mkruin.  (Bajo  á  I).  Juan.)  No  ves  un  bulto?  y  se  viene 
hacia  la  dueña :  qué  pones 
á  que  ella ,  un  par  de  jamones 
le  saca  para  que  cene? 

•luAN.  Quién  será? 

Merlin.  No  lo  adivinas? 

Un  hambriento  que  á  la  dueña 
requiebra  porque  se  empeña 
en  que  le  dé  golosinas. 

Sancho.  Encantador  serafín,  (A  Doña  María.) 

á  quien  envidia  la  rosa, 
porque  sois  la  mas  hermosa 
tlor  de  este  ameno  jardin. 

Al  veros  las  demas  llores 
de  celos  se  han  marchitado, 
y  las  aves  han  cesado 
de  exhalar  quejas  de  amores. 

Pues  todo  riíspira  calma, 
la  soledad  nos  provoca 
á  que  rebele  la  boca 
dulces  mistei’ios  del  alma. 

Dichoso  quién  llega  á  veros, 
y  mas  si  se  hizo  esperar; 
que  es  dicha  la  luz  mirar 
de  tan  brillantes  luceros. 

V  aunque  no  la  he  merecido, 
puedo  de  molestia  falto 
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al  gozar  im  bien  tan  alto 
quedarme  desvanecido. 

María.  (Que  cause  infiel  mis  develos. 

Con  lo  mismo  que  me  obliga , 
y  que  finezas  me  diga 
para  matarme  con  celos!) 

JuA\.  (Lo  que  hablan  no  puedo  oir; 

de  Doña  Blanca  es  la  reja : 
si  fuera...  corazón,  deja 
con  violencia  de  latir.) 

Merlin.  Otra  en  campaña;  me  place  : 
noche  de  fantásmas  es. 

(Al  ver  á  Doña  Blanca  que  aparece  en  la  reja  de  enfrente.) 

Blanca.  (Alli  está:  sabré  después 
si  á  sus  quejas  satisface) 

Juan.  Ah!  ella!... 

Blanca.  Un  hombre! 

Juan.  (No  quiero 

que  me  conozca.)  Señora...! 

(Se  dirige  recatado  á  la  reja  en  que  está  Doña  Blanca.) 

Blanca.  Quién  sois? 

Juan.  Quien  constante  adora. 

Blanca.  Buenas  noches  ,  caballero. 

(Hace  ademan  de  retirarse.) 

Juan.  Deteneos  :  que  no  es.  bien  , 

que  huyáis  creyéndolo  agravio : 
que  amaba  os  dijo  mi  labio ; 
pero  no  es  ha  dicho  á  quién. 

Y  nunca  lo  he  de  decir. 

Blanca.  lYir  qué  causa? 

Juan.  Por  respeto: 

y  asi  adorando  en  secreto 
sabré  callar  y  sufrir. 

Pero  el  pensamiento  loco 
viendo  sus  alas  de  cera 
del  sol  vuela  basta  la  esfera ; 
y  cuando  esa  esfera  toco , 
que  lanza  mares  de  fuego  ; 
al  puerto  de  mi  ventura 
llegar  el  alma  procura , 
y  en  sus  diluvios  me  anego. 

Blanca.  (Qué  afecto  tan  delicado! 
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Con  otra  me  ha  confundido. 

¿Y  quién  la  dama  habrá  sido 
que  esa  pasión  le  ha  inspirado? 

Sancho.  Ni  una  palabra  decir 

á  vuestro  esclavo  os  dignáis? 
responded ,  nada  temáis ; 
que  ninguno  os  ha  de  oir. 

Vuestro  acento  solamente 
podrá  repetir,  señora, 
el  aura  murmuradora , 
ó  la  lisongera  fuente. 

María.  Cese  ya  mi  fingimiento. 

Falso ,  traidor ! 

Sancho.  Qué  he  escuchado ! 

María!  cuál  me  ha  burlado! 

María.  Yo  soy:  fué  vano  tu  intento. 

Sancho.  Un  hombre  allí...  y  ella... 

(Al  ver  á  Don  Juan  hablando  con  Doña  Blanca ,  se  di¬ 
rige  á  ellos.) 

María.  Ah ! 

(Doña  Blanca  y  Doña  María  se  retiran  de  las  rejas.) 
Blanca.  Diosmio! 

Sancho.  Quién  vá! 

Juan.  Quién  viene? 


Sancho.  Un  hombre  que  acero  tiene , 

y  descubriros  sabrá.  (Saca  el  acero.) 


Merlin. 

Esta  es  otra :  ¿qué  apostamos 
á  que  merienda  tenemos 
de  cuchilladas? 

Juan. 

Veremos 
quién  á  quién. 

Sancho. 

A  verlo  vamos. 

Juan. 

Antes  el  mió  morder 

el  suelo  hará  á  un  importuno. 

(Idem.) 

Merlin. 

Pues  riñen  los  dos ,  sobra  uno  : 

valor!.,  yo  debo...  correr. 

(Vase.) 

Sancho. 

Valor  tiene ! 

(Hiñen.) 

Juan. 

Noble  soy. 

Fuerte  brazo ! 

Sancho. 

Conocido 
por  tal  es  y  muy  temido. 

Juan. 

(Ah!  con  quién  lidiando  estoy! 

Sancho. 

Juan. 

Blanca. 

Juan. 

Blanca. 

Sancho. 

Juan. 


Sancho. 


Dona 


Blanca. 


Alfonso 


(Don 

Blanca. 


Juan. 
Blanca  . 
Juan. 
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Don  Sancho!) 

Os  parais? 

Si  á  fé. 

Se  os  cae  el  embozo. 

(Dentro.)  Socorro ! 

Qué  escuchó  1  A  salvarla  corro. 

Socorro! 

(Es  ella !  qué  haré?..) 

Perdonad :  una  voz  llama 
de  muger ,  y  lo  primero 
que  hacer  debe  un  caballero 
es  defender  á  una  dama. 

(Que  no  me  encuentren  aquí 
me  importa  mas.) 

ESCENA  X. 

Blanca  ,  Don  Alfonso  ,  pages  con  hachones : 
después  Don  Juan. 

Santo  Dios ! 

Hijos  mios  !  á  los  dos 
me  robaron ,  ay  de  mí ! 

.  Todas  las  puertas  guardad , 
y  que  nadie  salga.  (Cielos  ! 
mi  mente  asaltan  recelos, 
callad ,  recelos ,  callad !) 

Alfonso  seguido  de  algunos  pages  atraviesa 
el  jardín.) 

Quién  el  infame  habrá  sido  ! 
llij  os  del  alma! 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  Don  Juan. 

Señora ! 

Ay !  Don  Juan! 

Que  llego  ahora , 
y  sé  lo  que  ha  sucedido. 

A  su  muerte  vuestro  esposo  , 
üus  hijos  me  encomendó  ; 
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Blanca. 


Juan. 

Blanca. 


asi  hasta  encontrarlos,  yo 
no  he  de  gozar  de  reposo. 
Partid ,  volad ;  no  tardéis 
noble  y  leal  caballero ; 
de  vos  la  ventura  espero 
si  á  mis  hijos  me  volvéis. 

¡  Otra  vez  entre  mis  brazos 
vuelva  á  estrecharlos ,  por  Dios 
¡  mi  alma  vá  de  ellos  en  pos 
dividida  en  dos  pedazos  ! 

Oh !  sí :  los  encontraré ! 

Os  lo  juro. 

¡  Y  yo  jamás 

juro  olvidarlo  ,  pues  mas 
que  mi  vida  os  deberé! 


FI.\  DEL  AETO  PRIAIERO. 


Cámara  de  Palacio. 


Fortun. 

Merlln. 


ESCENA  PRIMERA. 


Fortun,  Merlin. 


Quién  es?  á  dónde  va  y  cómo 
ha  tenido  atrevimiento 
para  entrar  hasta  esta  cámara? 
Son  tres  preguntas  á  un  tiempo; 
pero  no  se  enfade,  hermano, 
que  á  las  tres  responder  quiero. 
Quién  soy?  A  mi  madre  puede 
preguntarlo,  si  sai)erlo 
le  interesa ;  que  ella  acaso 
tendrá  do  mi  nacimiento 
noticias ;  mas  si  leneis 
en  averiguarlo  empeño, 
os  costará  hacer  un  viaje 
corto,  eso  sí;  porque  ha  muerto 
no  ha  mucho,  cuando  la  pohre 
dió  á  luz  al  mundo  este  engendro 
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que  está  presente;  yo  solo 
sé  que  sé  mucho,  y  tan  cierto 
que  no  hay  sabio  que  me  iguale 
mi  nombre  lo  está  diciendo; 
porque  á  Merlin  comparados 
todos  los  sábios  son  necios. 

Fortun.  No  hable  tanto,  y  diga  al  punto 
donde  vá. 

Merlin.  Ni  voy  ni  vengo; 

de  un  amo  que  Dios  me  ha  dado 
ando  á  caza  y  no  le  encuentro: 
á  avisar  á  la  parroquia 
iba  á  que  toquen  á  muerto; 
como  muy  mal  me  pagaba 
debe  estar  en  los  infiernos. 

Fortun.  y  es  este  de  la  parroquia 
el  camino? 

Mkrlin.  Entré  aqui  dentro 

por  distracción  nada  mas, 
y  también  para  hacer  tiempo: 
mientras  deja  el  sacristán 
de  tocar  al  jubileo. 

Fortün.  Yo  le  daré  la  sotana, 

si  otra  vez  á  verle  vuelvo. 

Mbrlin.  No  se  moleste  que  he  sido 
monaguillo,  y  aun  la  tengo 
de  cuando  ayudaba  á  misa, 
y  solo  entendí  el  laus  deo. 

(Si  acierta  que  le  venia 
de  órden  de  mi  amo  siguiendo, 
sí  que  me  dá  la  sotana 
y  me  muele  bien  los  huesos. 

Le  contaré  lo  que  he  visto, 
y  allá  se  compongan  ellos.) 

Fortun.  o  es  un  picaro,  ó  un  tonto... 
si  me  siguió...  no  lo  creo. 

ESCENA  II. 

Fortun  y  Rüiz. 

.\h,  Ruiz:  hiciste  mi  encargo? 


Ruiz. 


Fortün. 

Ruiz. 

Fortun. 


Rtiz. 

Fortun. 
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Ya  preparado  lo  tengo 
todo :  esta  noche  sin  falta 
al  castillo  partiremos. 

No,  tu  solo  partirás. 

Sin  los  infantes? 

Con  ellos. 

Pero  lie  pensado  que  yo 
quedarme  en  la  corte  debo, 
porque  mi  ausencia  notando 
don  Sancho,  al  punto  el  objeto 
comprenderla,  y  conviene 
que  no  lo  sepa  de  cierto, 
aunque  sospeche  que  yo 
me  apoderé  de  los  tiernos 
infantes:  si  asi  no  obrara 
fuera  jurado  heredero 
el  nieto  de  don  Alonso , 
cuando  corresponde  el  cetro 
á  don  Sancho,  y  lo  reclama 
ademas  el  bien  del  reino: 
apenas  don  Sancho  sea 
jurado  sucesor,  pienso 
devolverlos  á  su  madre, 
y  para  que  sepa  al  menos 
que  están  sus  hijos  seguros 
hoy  recibirá  este  pliego; 
que  las  sospechas  recaigan 
en  otros,  lograr  pretendo 
de  este  modo:  en  este  instante 
he  venido,  Ruiz,  de  verlos, 

V  si  anoche  no  salimos 

•/ 

que  nos  siguieran  temiendo, 
hov  es  mas  fácil  burlar 
las  pesquisas. 

Por  supuesto. 

Fiad  en  mí:  pero  don  Sancho... 
Déjame  pues:  hasta  luego. 


V 


Sancho. 

Fortl'n. 

Sancho. 

Fortun. 

Sancho. 

F  ORTL’N. 
Sancho. 


Fortun. 


Sancho. 
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D.  Sancho,  Fortun. 

Verte,  Fortun,  deseaba. 
Siempre  á  serviros  dispuesto 
me  teneis,  señor. 

No  siempre 

se  obedecen  mis  preceptos. 
Vuestro  servidor  mas  íiel 
faltó  alguna  vez  á,  ellos? 

Anoche  mismo  lias  faltado 
á  mis  órdenes. 

No  entiendo... 
En  vano  íirgir  intentas, 
porque  en  tu  mirada  Ico 
que  tú  desaparecer 
á  los  infantes  has  hecho: 
dónde  los  ocultas?  di. 

Yo  te  exijo  que  al  momento 
sean  devueltos  á  su  madre, 
porque  emplear  tan  ruin  medio 
para  sentarme  en  el  trono, 
cuando  me  asiste  el  derecho, 
fuera  mancillar  mi  honor, 
y  mancha  en  él  no  consiento; 
que  no  porque  al  trono  aspire 
dejé  de  ser  caballero. 

Señor,  habéis  sospechado 
que  yo  sin  mandato  vuestro 
robado  hubiera  los  hijos 
de  doña  IManca?  Condeso 
que  antes  abrigué  esa  idea, 
y  os  la  rebelé;  mas  viendo 
que  no  era  de  vuestro  agrado 
rechacé  tal  iicnsamicnto. 

A  pesar  de  tus  protestas 
no  imagines  que  te  creo. 
Podéis  dudar  del  que  siempre 
os  sirvió  con  tanto  celo 
que  espuso  por  vos  su  vida 


Fortun. 
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sin  pedir  merced  ni  premio? 

No  hay  mas  leales  servidores 
en  Sevilla,  que  sabiendo 
que  pretende  vuestro  padre, 
que  ocupen  el  trono  tiernos 
niños,  no  hayan  empleado 
el  rapto,  con  el  objeto 
do  que  pierdan  su  bandera 
ambiciosos  turbulentos, 
que  reinando  un  débil  niño, 
de  su  voluntad  ser  dueños 
intentan? 

Sancíio.  -  Tienes  razón. 

Mas  no  reinará  viviendo 
yo:  lo  juro;  que  lo  exige 
la  tranquilidad  del  reino; 
aunque  invoque,  los  que  llaman 
sus  legítimos  derechos, 
como  si  no  fuera  el  mió 
mas  sagrado,  al  mismo  tiempo 
que  de  la  infeliz  Castilla 
la  independencia  defiendo. 

Qué  porvenir  la  esperaba? 
Piicos-honies  descontentos, 
unos  de  otros  envidiosos, 
de  torpe  codicia  llenos 
á  la  fuerza  apelarían 
para  saciar  sus  deseos. 

Fohtun.  Vustro  padre  y  doña  Blanca. 

Saxcho.  Vámonos;  que  no  he  de  verlos. 

ESCENA  IV< 

Doxa*Blaxca  y  Box  Arroxso. 

Alfonso.  líij  a  mial 

Blanca.  Padre  mió! 

Alfonso.  Mitiga  tu  tierno  afan: 
tus  hijos  te  volverán, 
en  ello,  Blanca,  conlio. 

Por  todas  partes  salieron... 
mensageros  á  buscarlos. 
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y  no  dudo  han  de  encontrarlos. 
Bla?<ca.  Pero  aun,  señor,  no  volvieron. 

Y  cada  instante  que  pasa 
es  un  siglo  para  mí; 
desde  el  dia  que  nací 

lia  sido  mi  dicha  escás  a. 

Mi  madre  perdí  al  nacer, 
siendo  su  tumba  mi  cuna 
quiso  la  cruel  fortuna 
enseñarme  á  padecer. 

Que  mientras  vida  me  daba 
ella  su  vida  perdiera! 

Fui  flor  que  en  mi  primavera 
el  aura  no  acariciaba. 

Crecí  siempre  recordando 
de  mi  estrella  los  rigores, 
hasta  que  en  dias  mejores 
mi  mano  pidió  Fernando. 

Y  lo  que  hizo  la  razón 
de  Estado,  mi  dicha  fué, 
que  al  tratarle  le  entregué 
con  mi  mano  el  corazón. 

Feliz  con  su  amor  vivin, 

y  vi  colmado  mi  anhelo, 
pues  dos  hijos  me  dio  el  cielo: 
ay!  hijos  del  alma  mia! 

El  dia  de  mi  ventura 
fué  víspera  de  pesar, 
porque  no  puede  durar 
el  placer  sin  la  amargura. 

Perdí  un  esposo  querido, 
de  un  mal  camina  otro  en  pos, 
y  luego,  luego...  á  las  dos 
prendas  del  alma  he  perdido! 
Alí’o.^so.  Sin  duda  para  quejarle 
te  asiste  razón  sabrada, 
mas  no  debes,  hija  amada, 
al  dolor  Aero  entregarte. 
Aunque  ciño  una  diadema, 
yo  sé  de  penas  también, 
y  quién  en  el  mundo,  quién 
alcanzó  dicha  suprema? 


Porque  disponen  los  hados 
con  el  mortal  rigorosos, 
que  sientan  los  mas  discliosos 
tormentos  de  desdichados. 

Que  sofoques  tu  pesar, 
yo  no  te  aconsejaré, 
porque  al  corazón  bien  sé 
que  no  se  puede  mandar. 

Mas  no  pierdas  la  esperanza 
de  ser  feliz  todavia, 
porque  á  tu  edad,  hija  mia, 
aun  fácilmente  se  alcanza. 
Solo  este  infeliz  anciano 
la  dicha  no  alcanzará. 


Blanca.  Pero  y  mi  hijo,  reinará? 
Alfonso.  Por  conseguirlo  me  afano. 


Las  cortes  convocaré, 
y  se  reunirán  al  punto 
para  tratar  de  este  asunto. 


Blanca.  Ay  señor!  que  sospeché 

que  mis  hijos  me  ha  robado... 
Alfonso.  Quién...? 


Don  Sancho! 


Blanca. 

Alfonso. 


No  prosigas 


calla,  y  á  nadie  lo  digas, 
que  el  alma  me  has  traspasado. 
Mi  hijo!  no :  tan  ruin  bajeza 
en  su  corazón  no  cabe; 
es  violento;  pero  sabe 
obrar  siempre  con  nobleza. 

Si  le  hubiera  imaginado 
capaz  de  tal  villanía, 
la  vida  me  quitaría 
por  no  verle  deshonrado. 

Mas  María... 


ESCENA  V 


Dichos,  Dona  María. 


María. 


A  retirarme 


voy,  si  os  molesto. 
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Alfonso.  Qué  escuolio! 

que  vengas  celebro  mucho 
porque  iba  de  tí  á  ocuparme. 

María.  De  mí,  señor? 

Ai  .FONSO.  Tu  destino, 

como  el  de  Blanca  también 
á  quién  interesa,  ú  quién 
mas  que  á  mí?  no  lo  imagino. 

Es  vuestra  dicha  la  mia, 
y  asi  la  anhelo  labrar; 
contento  sabré  bajar 
después  á  la  tumba  fria. 

Blanca.  Qué  decís?  No  plegue  á  Dios! 

Alfonso.  Pues  ambas  no  teneis  madre 
me  toca  ser  vuestro  padre, 
y  velaré  por  las  dos. 

Pero  también  noto  en  tí 
una  tristeza... 

María.  Ay!  me  abraso! 

Alfonso.  Qué  es  esto?  todos  acaso 
son  desdichados  aquí? 

Qué  tienes?  que  tu  semblante 
vende  tu  dolor. 

María.  No  es  nada. 

Alfonso.  Ni  de  Sancho  la  llegada 
á  disiparlo  es  bastante? 

María.  (Oh  Dios!) 

Blanca.  (Cuánto  está  penando! 

y  soy  causa,  aunque  inocente 
de  su  mal.) 

Alfonso.  Y  tú  impaciente 

no  le  estabas  aguardando? 
Mudanza  pudo  en  tí  haber? 

Su  carácter  te  disgusta? 
mas  si  al  tuyo  no  se  ajusta 
nada  entonces  debo  hacer. 
Iláblame,  pues,  con  franqueza: 
siendo  tu  esposo  creía 
que  á  tu  bondad  cedería 
su  natural  aspereza. 

Por  vuestra  unión  me  desvelo; 
pero  si  ya  no  le  quieres 
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de  tu  voluntad  dueña  eres, 
que  esclavizarte  no  anhelo. 

Callas?  Suspiras?  Cruel! 

Conozco  le  has  olvidado; 
y  aunque  pena  me  has  causado, 
tu  esposo  no  ha  de  ser  él. 

María.  En  silencio  devorar 
mis  pesares  pretendí; 
pero  aun  me  culpáis  á  mí, 
y  ya  no  debo  callar. 

Que  fuera  pena  doblada 
para  el  pecho  dolorido 
que  me  acuséis  de  un  olvido, 
cuando  yo  soy  la  olvidada. 

Si  esa  unión  apetecida 
mas  que  por  vos  por  mí  lo  era, 
no  os  quejéis  de  que  no  quiera, 
sino  de  no  ser  querida. 

Alfo.nso.  Tu  acento  me  ha  conmovido; 
pues  del  corazón  partiendo, 
lo  que  esté  el  labio  diciendo 
lo  publica  su  latido. 

(Y  Blanca  tan  silenciosa... 
si  fuera...  yo  lo  sabré.) 

Pues  tu  le  amas  aun,  liaré 
que  seas  de  Sancho  esposa. 

A  solas  le  quiero  hablar. 

María.  A  vos  mi  ventura  fio. 

Blanca.  Y  yo  también,  padre  mió. 

Alfonso.  En  las  dos  voy  á  pensar. 

Blanca.  Ay!  si  cá  mis  hijos  no  encuentro! 

María.  Ay!  si  su  amor  no  renace ! 

Alfonso.  Cada  una  de  las  dos  me  hace 
de  sus  esperanzas  centro! 

ESCENA  VI . 

Don  Alfonso,  y  Don  Sancho. 

Sancho.  (Mi  padre  aqui  todavía!...) 

Señor...  (al  fin  no  he  podido...) 

Alfonso.  Sancho,  á  buen  tiempo  has  venido, 
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que  hablar  contigo  quería. 

Sancho.  (Otro  sermón!  y  por  cierto 

que  no  lo  oiré  de  buen  grado.) 

.4lfo>so.  Oye:  desde  que  has  llegado 
una  mudanza  en  tí  advierto. 

Sancho.  (Dónde  iremos  á  parar?) 

En  mí  no  hay  mudanza  alguna. 

Alfonso.  Yo  te  repito  que  hay  una, 
y  no  lo  quieras  negar. 

A  María  que  te  adora  , 
cual  debes  no  correspondes ; 
y  aun  por  no  verla  te  escondes. 

Sancho.  (Otra  tenemos  ahora!) 

Son  caprichos  de  muger. 

Alfonso.  Según  eso  á  ser  su  esposo 
no  te  opones? 

Sancho.  (Dios  piadoso! 

esto  mas!  qué  responder?) 

Ai  .FONSO.  Que  ella  se  llame  tu  esposa 
es  mi  constante  deseo. 

Sancho.  Quién  piensa  ahora  en  himeneo  ! 
lo  que  importa  es  otra  cosa. 

No  puede  esto  continuar: 
vos  estáis  muy  achaco  so, 
y  el  moro  audaz  y  orgullos  o 
quiere  á  España  dominar. 

Cuál  fuera  entonces  su  suerte? 
Para  vencerle,  señor , 
se  necesita  el  vigor 
de  un  brazo  robusto  y  fuerte. 
Preciso  es  que  os  decidáis , 
si  no  queréis  presto  ver 
vuestro  trono  perecer 
sin  que  salvarle  podáis. 

Un  sucesor  elegid , 
que  temido  y  respetado , 
de  prestigio  coronado 
parta  veloz  á  la  lid. 

Vereis  como  al  orbe  asombra, 
y  domina  á  la  fortuna, 
poniendo  á  la  media  luna 
á  vuestras  plantas  de  alfombra. 
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Alfonso.  (Me  entusiasmo  al  oirle  así; 
lo  mismo  á  su  edad  yo  era: 
si  el  trono  ocupar  pudiera... 
y  mis  nietos!...  Ay!  de  mí...!) 

Las  cortes  he  convocado, 
y  yá  veremos...  (  si  mas 
le  escucho,  temo  quizas 
obligarme  demasiado.)  (Yéndose.) 

Nada  tengo  que  decirte. 

Sancho.  (  Mi  padre  está  conmovido.) 

Alfonso.  Te  digo  que  he  concluido; 

puedes  cuando  quieras  irte. 

Sancho.  Pues  ved  lo  que  vais  á  hacer, 
y  quién  vuestro  trono  hereda. 

(Suceda  lo  que  suceda 
rey  de  Castilla  he  de  ser!) 

ESCENA  Vil. 

Doña  Blanca.  Con  un  papel  en  la  mano.,  pensativa. 

Este  pliego  que  me  han  dado , 
sin  saber  quien  su  autor  sea , 
lo  que  en  él  me  ha  declarado 
para  calmar  mi  cuidado 
será  posible  que  crea? 

Será  cierto  lo  que  en  él 
se  encierra ,  ó  algún  cruel 
engaño?  Mas  con  qué  objeto  ? 

{Lée.)  «  Servidor  se  llama  fiel , 

y  me  encomienda  el  secreto! 

Que  á  mis  hijos  ha  querido 
salvar  de  un  peligro  grave» 

Qué  riesgo?  y  cómo  sabe? 

Si  á  ninguno  han  ofendido 
qué  rencor  contra  ellos  cabe! 

Ah!  lo  comprendo  muy  bien ! 

(Lée.)  y  que  seguros  están...» 

mis  dudas  creciendo  van  : 
pero  quién  me  avisa,  quién? 

Cielos  si  será  D.  Juan! 

Qué  sospecha!  un  enemigo 
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este  aviso  no  me  diera; 
luego  ha  de  ser  un  amigo : 
y  quién  mas  que  él  capaz  fuera 
de  obrar  tan  leal  conmigo! 

Mas  no  querer  descifrar 
viéndome  tan  afligida 
este  enigma  singular... 
si  peligraba  su  vida 
me  lo  debió  rebelar. 

A  una  madre ,  á  quién  mejor! 
Pero  si  él  no  coníiando 
que  ocultase  mi  dolor... 

Ay!  que  me  están  agitando 
la  esperanza  y  el  temor! 

Y  sin  saber  su  llegada 
encontrarse  en  el  jardin 
en  hora  tan  avanzada, 
y  con  la  faz  recatada , 
con  qué  intención ,  con  qué  fin? 
No  bay  duda ;  que  es  él  confio: 
mas  llega  en  este  momento: 
sabré  lo  que  tanto  ansio: 

Ay  !  no  destruyáis ,  Dios  mió, 
la  esperanza  que  alimento! 

ESCENA  VIII. 

Dona  Blanca,  D. Juan. 

Jlan.  (Desgraciada !  cuando  ver 
sus  tiernos  bijos  espera 
sin  ellos  verme  volver, 
y  no  poderla  traer 
ni  una  esperanza  siquiera!) 

Blanca.  (Ciertas  mis  sospechas  son, 
que  inquieto  á  mí  se  dirige: 
ié  vende  su  turbación , 
y  si  mi  enojo  le  aflige 
no  le  daré  la  ocasión!) 

Don  Juan  ,  con  placer  os  veo  , 
que  os  aguardaba  impaciente  : 
(no  adivine  mi  deseo.) 


ivxy. 

Blanca. 

Juan. 

Blanca. 

Juan. 


Blanca. 

Juan. 

Blanca. 

Juan. 

Blanca. 

Juan. 
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( No  ha  mostrado  que  lo  siente : 
lo  que  miro  apenas  creo.) 

Señora,  qué  no  daría 
por  calmar  vuestro  dolor! 

No  habléis  de  la  pena  mia,  ' 

porque  á  lo  menos  un  dia 
quiero  olvidar  su  rigor! 

(Qué  escucho!  Cual  se  ha  mudadoQ 
Lo  que  os  acabo  de  oir 
la  esperanza  me  ha  inspirado 
de  que  el  mal  de  lo  pasado 
borre  el  bien  del  porvenir. 

Hablemos  de  vos  ahora. 

Os  aflige  pena  alguna? 

No  me  engañéis? 

Ah !  señora! 

Quién  en  el  mundo  no  llora 
agravios  de  la  fortuna ! 

Y  quién  no  sueña  despierto 
mágico  bien  que  no  alcanza ! 

Quién  en  pos  de  él  no  se  lanza , 
aunque  de  esperanza  muerto, 
si  vive  de  la  esperanza! 
(Comprenderme  no  ha  querido  : 
mas  claro  me  he  de  esplicar.) 

Y  si  hay  secreto ,  ó  pesar 
en  vuestro  pecho  escondido 
no  lo  podéis  revelar  ? 

(Es  ilusión  de  mi  anhelo, 
ó  mi  dicha  acaso  toco  ? 
deten  pensamiento  el  vuelo , 
no  te  remontes  á  un  cielo 
para  despeñarte  loco!) 

Guardáis  silencio  ?  es  decir 
que  lo  queréis  ocultar. 

(Esto  mas!  he  de  apurar...; 
el  alma  sabe  sentir , 
y  el  labio  sabe  callar. 

Y  ni  aun  de  mí  lo  liaría 

el  labio  vuestro  ?  Tan  poca 
confianza  os  inspiraría? 

(  En  estremo  me  provoca.) 


A  vos  menos  lo  diría! 

Blanca.  (Ah  !  lo  acerté. )  Qué  razón... 

Juan.  Porque  enojaros  temiera. 

Blanca.  Y  si  yo  os  lo  agradeciera? 

Juan.  (No  desmayes ,  corazón.) 
Entonces  os  lo  digera. 

Blanca.  Hablad  :  que  os  estimo  bien 
bá  tiempo  habréis  conocido. 

Juan.  Y  yo  ,  señora,  también. 

bá  tiempo...  (abrasa  mi  sien, 
y  late  el  pecho  oprimido.  J 

Blanca.  Proseguid. 

Juan.  Ab  !  los  enojos 

deponed ,  si  os  digo  ciego 
que  os  rindo  el  alma  en  despojo 
y  se  abrasa  en  vuestros  ojos 
mariposa  de  su  fuego. 

Blanca.  Qué  decis  ! 

Juan.  Que  concebia 

bá  tiempo  una  ilusión  bella, 
vida  de  mi  fantasía  , 
de  mi  porvenir  estrella, 
y  encanto  del  alma  mia. 

Era  una  tierna  pasión , 
una  imaginada  gloria , 
una  ardiente  inspiración 
que  arrullando  la  memoria 
agitaba  el  corazón. 

Era  imán  de  mi  fortuna  , 
sombra  del  loco  deseo , 
yá  nazca  el  alba  importuna  , 
yá  espire  la  blanca  luna 
á  todas  horas  la  veo. 

Y  esta  inspiración  y  vida , 
este  deseo  y  encanto , 
esta  ilusión  tan  querida , 
no  os  mostréis  de  ello  ofendida 
sois  vos  á  quien  amo  tanto  ! 

Blanca.  Gallad:  ¿audacia  teneis 

para  hablarme  de  ese  amor? 

Juan.  Os  enojó? 

Blanca  .  Sí ;  me  habéis 
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Juan. 


Blanca. 


Juan. 

Bí.anca. 


Juan. 

Blanca. 

Juan. 

Blanca. 

Juan. 

Blanca. 

Juan. 


ofendido ,  pues  queréis 
Implaros  de  mi  dolor. 

;De  quien  menos  lo  esperaba 
recibir  tan  fiero  daño  ! 

Yo  de  otra  cosa  os  hablaba. 

Yo  una  esperanza  soñaba  , 
y  he  tocado  un  desengaño. 

Aunque  he  sentido  ofenderos , 
ya  mi  pena  os  revelé  ; 
yo  puedo  dejar  de  veros  ; 
mas  no  dejar  de  quereros  : 
desdeñado  os  amaré. 

Quien  sin  esperanza  adora 
doblado  afecto  atesora 
que  el  que  ama  corespondido ; 
que  amar  muchos  han  creido , 
mas  pocos  saben ,  señora. 

Pero ,  y  mis  hijos?  hablad : 
no  están  en  vuestro  poder? 

Oh  !  decidme  la  verdad ! 

Vuestros  hijos! 

Ah !  ¡  piedad 
de  esta  infelice  muger ! 

He  fingido  demasiado. 

Ved.  (Le  enseña  el  pliego.) 

Oh! 

El  fiel  servidor 
sois  que  los  ha  preservado 
de  un  riesgo. 

Os  han  engañado  : 
os  lo  juro  por  mi  honor. 

(Ay !  Dios  mió  !  j  pues  lo  niega , 
no  miente  ,  no !) 

(Qué  importuno!) 

Don  Sancho  el  infante  llega. 

No  quiero  ver  á  ninguno. 

A  sus  tormentos  se  entrega ! 
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Juan. 

Merlin. 


Juan. 

Merlin. 


Juan. 

Merlin. 

Juan. 

Merlin. 


Sancho. 

Juan. 

Sancho. 

Juan. 


Sancho. 


ESCENA  IX. 

Don  Juan,  Merlin. 


Merlin? 

Al  hombre  he  seguido  , 
y  tres  veces  recatado 
en  un  callejón  ha  entrado 
cerca  del  muro. 

Qué  he  oido ! 

Ahora  salió ,  pero  gana 
no  me  ha  dado  de  volver ; 
porque  si  me  llega  á  ver 
me  gano  buena  sotana. 

Síguele ,  y  de  cuanto  ocurra 
avísame. 

Y  si  me  dá... 

Toma.  (Dánd.  un  escudo.) 
Pues  me  gusta!.,  ah!..  (Tomándole) 
es  el  precio  de  la  zurra. 

ESCENA  X. 

Don  Juan  ,  Don  Sancho. 

Qué  miro !  Don  Juan  aqui , 

Vuestra  venida  ignoraba. 

Mi  deber  me  lo  ordenaba. 

Vuestro  deber?  Cómo  asi? 

Cuando  honróme  el  sabio  Rey 
vuestro  padre  á  quien  venero , 
armándome  caballero 
según  la  usanza  que  es  ley. 

A  la  viuda ,  al  oprimido , 
y  huérfano  defender 
juré  que  era  mi  deber ; 
por  eso ,  infante ,  he  venido. 

¿Con  que  es  decir  que  hay  doncella , 
huérfano ,  ó  viuda  en  Sevilla , 
cuya  honra  alguno  mancilla , 
v  venís  á  defendella? 


Juan. 


Sancho. 

Juan. 


Sancho. 

Juan. 

Sancho. 

Juan. 

Sancho. 

Juan. 

Sancho. 

Juan. 

Sancho. 

Juan. 

Sancho. 

Juan. 

Sancho. 

Juan. 
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Por  cierto  me  ha  sorprendido! 
si  tal  sucediera ,  no 
viniérais  vos ;  basto  yo 
para  haberlos  defendido. 

Mas ,  bien  suceder  pudiera , 
y  que  os  ofendáis  no  espero , 
que  contra  vos  el  primero 
que  defenderla  tuviera. 

Contra  mí  mismo  decís? 

(Mas  con  calma  escucharé.) 

Y  os  atreviérais? 

Si  á  fé : 

lo  hiciera  como  lo  oís. 

Y  la  ocasión  llegará 

en  que  os  muestre  lo  que  os  digo ; 
que  he  de  ser  vuestro  enemigo , 
aunque  lo  sienta  quizá. 

Os  espiicais  con  lisura. 

No  cabe  en  mí  fingimiento. 

Si  por  enemigo  os  cuento , 
me  holgára  de  esa  ventura. 

¿Ventura  llamáis  tener 
por  enemigo  al  de  Lara? 

Porque  tengo ,  cosa  es  clara  , 
otro  mas  á  quien  vencer. 

Aunque  lo  penséis  así 
no  es  tan  fácil  conseguirlo. 

Me  cuesta  mas  el  decirlo. 

(Con  mucha  calma  le  oí.)  (Reportándose.) 
Decir  pudiera  quizás 
si  no  faltara  á  un  infante... 

Hablar  podéis  arrogante : 

Don  Sancho  os  oye  no  más. 

Decid. 

Que  pruebas  he  dado 
de  que  vencerme  no  sea 
muv  fácil. 

Tal  vez  lo  crea 
quien  con  vos  haya  peleado. 

Ninguno  aun  me  ha  vencido. 

Porque  con  vos  no  lidié. 

Trascordado  estáis. 
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Sancho. 


Juan. 


Sancho. 

Juan. 

Sancho. 


Juan. 

Sancho. 


Juan. 


Sancho. 

Juan. 

Sancho. 


Juan. 

Sancho. 

Juan. 


Sancho. 

Juan. 

Sancho. 

Juan. 


No  sé 

lo  que  olvidar  he  podido. 

Mis  victorias  solamente 
no  recuerdo :  tantas  son  ! 

A  un  hombre  de  corazón 
no  se  vence  fácilmente. 

A  un  Lara ,  jamás !  en  fin , 
si  lo  dudáis  todavia , 
yo  recordaros  podria... 

Qué ! 

El  lance  del  jardin. 

Ah!  erais  vos!  ¿y  la  dama 
que  por  la  reja  os  habló  , 
fué  Doña  Blanca? 

Cierto. 

(Oh ! 

de  celos  mi  pecho  inflama.) 

Y  no  tuvisteis  rebozo 
para  lidiar  contra  mí 
conociéndome? 

No  os  vi 

hasta  que  os  cayó  el  embozo. 

Pero  si  al  veros  la  cara 
me  siguiérais  provocando, 
al  infante  respetando, 
con  don  Sancho  peleára. 

(Por  la  ventana  le  arrojo, 
ó  le  oiré  con  sangre  fria?) 

Mirad  si  razón  tenia. 

Ya  no  contengo  mi  enojo.) 

A  doña  Blanca  venís 
á  defender  según  eso? 

Y  á  sus  hijos,  lo  confieso: 
contra  vos. 

Aun  persistís! 
Encontrarlos  he  jurado, 
y  nada  habrá  que  lo  impida 
mientras  aliente  mi  vida. 

Y’  si  os  falta  de  contado? 

Lo  dudo. 

Lo  vais  á  ver.  {Cierra  lat  puerto».) 
Pero  qué  intentáis,  señor! 
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Sancho.  Teneis  acero  y  valor: 

soy  don  Sancho  como  ayer.  (Empuña  el  acero 

Nos  hallamos  frente  á  frente 

é  iguales  en  este  instante; 

no  valga  mas  el  infante, 

don  Juan,  sino  el  mas  valiente. 

Juan.  En  tan  sagrado  lugar 

no  me  atrevo. 

Sancho.  Qué  hacéis  pues? 

Ün  palacio  lo  mismo  es 
que  un  jardin  para  lidiar. 

Juan.  No  es  propio  de  caballeros... 

Sancho.  Pues  lo  será  de  villanos: 

sobra  lengua  y  faltan  manos, 
con  que  hablen  ya  los  aceros. 

Defendeos,  vive  Dios! 
sin  que  os  detenga  mi  nombre, 
y  veamos  de  hombre  á  hombre 
cuál  vale  mas  de  los  dos. 

Juan.  Llamaron...  (En  las  dos  puertas  suena  ruido.) 

Sancho.  (De  mi  venganza 

me  privan.)  Ya  nos  veremos: 

Partid. 

(D.  Juan  abre  la  puerta  del  fondo,  y  aparece  Meríin.) 

Juan.  Merlin!  qué  tenemos?  (Hablan  bajo.) 

Sancho.  Blanca!  (Abriendo  la  puerta  de  la  derecha.) 

Juan.  (Oh!  aun  hay  esperanza!) 

ESCENA  Xr 

Doña  Blanca,  Don  Sancho. 

Blanca.  (Don  Sancho!  Encontrarme  ahora 
con  él!  Oh!  qué  impertinencia!) 

Sancho.  Tanto  ahorreceis,  señora, 
á  quien  rendido  os  adora 
que  os  enoja  su  presencia? 

Por  última  vez  al  menos 
no  os  dignareis  escuchar 
acentos  de  pasión  llenos, 
y  vuestros  ojos  serenos 
para  mí  no  lian  de  brillar? 
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BLA^•CA.  Cuando  á  mis  hijos  queridos 
el  alma  llora  perdidos, 
me  ofenden  en  vuestros  lábios 
finezas  que  son  agravios 
para  pechos  doloridos. 

Dejadme,  pues,  con  mi  pena, 
y  decid  esos  favores 
á  quien  de  dolor  ajena 
pueda  oir  con  faz  serena 
dulces  protestas  de  amores. 

Sancho.  Aunque  esquiva  á  mi  pasión, 
é  indiferente  á  mi  ruego, 
vuestro  amor  es  mi  ilusión, 
y  mas  encendéis  el  fuego 
que  abrasa  mi  corazón. 

Amadme  como  os  adoro, 
y  á  la  lid  partiendo,  tantas 
batallas  ganaré  al  moro 
que  sus  villas  y  tesoro 
los  rendiré  á  vuestras  plantas. 
Rayo  seré  de  la  guerra, 
y  cruzando  la  ancha  tierra 
el  estandarte  español, 
vereis  como  al  orbe  aterra 
desaliando  al  mismo  sol. 

Un  trono  os  conquistaré, 
si  mas  vuestra  alma  ambiciona 
hasta  al  sol  arrancaré 
sus  rayos,  y  tejeré 
con  ellos  vuestra  corona. 

Os  ofrezco  un  conclusión 
mi  mano. 

Blanca.  Qué?  (Con  sorpresa.) 

Sancho.  Os  maravilla? 

Mi  mano ;  no  es  ilusión; 
y  reinareis  en  Castilla, 
reinando  en  mi  corazón. 

De  que  el  trono  he  de  ocupar 
ni  un  solo  instante  he  dudado. 

Blanca.  Queréis  la  fuerza  emplear, 
si  rey  no  sois  declarado? 

Sancho.  Todo,  señora,  es  reinar. 
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Blanca. 

Sancho. 


Blanca. 


Sancho. 

Blanca. 

Sancho. 

Blanca. 


Mas  no  creáis  que  á  ese  estremo 
apele  por  defender 
mi  derecho  ;  que  he  de  ser 
elegido. 

No  lo  temo. 

Y  si  llega  á  acontecer? 

Y  lo  que  tantos  han  hecho 
por  torpe  ambición  quizás, 
no  puedo  hacer  yo  jamás, 
consultando  mi  derecho, 
y  el  bien  público  no  mas? 
Decidios :  os  abono 

que  reinareis. 

Para  mí 

la  corona  no  ambiciono; 

mas  para  mis  hijos,  sí: 

que  á  ellos  corresponde  el  trono. 

Les  pudiera  yo  privar 

de  la  herencia  de  su  padre 

por  la  ambición  de  reinar, 

y  ante  ella  sacrificar 

el  deber  de  tierna  madre! 

No;  jamás!  tan  solo  os  pido 
que  me  los  devuelvan. 

Yo, 

qué  puedo  hacer? 

Habéis  sido 

tal  vez  quien  me  los  robó! 
perdonad  si  os  be  ofendido, 
porque  pierdo  la  razón! 
vos  sabréis  de  ellos. 

Callad ! 

De  mí  tan  villana  acción 
sospecháis! 

Tened  piedad 
de  este  pobre  corazón! 

No  sabéis  lo  que  es  perder 
los  hijos  cuyas  caricias 
nos  embriagan  de  placer, 
y  que  son  nuestras  delicias, 
nuestro  orgullo  y  nuestro  ser! 
Fernando!  Alfonso  querido! 
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os  llama  mi  tierno  acento; 
pero  en  vano  me  lamento, 
que  no  lleva  hasta  su  oido 
mis  tristes  ayes  el  viento! 

Pedazos  del  alma  mia 
que  las  penas  mas  estrañas 
su  alhago  desvanecía: 
ay!  dónde  encontrar  podría 
los  hijos  de  mis  entrañas! 

Devolvédmelos!... 

Sancho.  Señora! 

Si  no  escuchára  de  vos 
tal  ultraje...  vive  Dios!... 

Blanca.  Ay!  la  pena  me  devora! 

dónde  se  hallarán  los  dos! 

ESCENA  XII. 

Dichos,  Don  Alfonso,  D.  Fadrique,  Fernán,  Fortun, 

caballeros. 


Alfonso.  Nueva  fatal! 

Blanca.  Qué  ha  ocurrido? 

Alfonso.  Mi  hijo  don  Pedro  sitió 
á  Algeciras. 

Sancho.  La  tomó? 

Alfonso.  Que  alzar  el  cerco  ha  tenido. 

Sancho.  Oh!  mengua! 

Fadriq.  y  aun  hay  mayores 

desastres. 

Blanca.  Qué  estáis  diciendo! 

Fadriq.  Nuestro  ejército  sufriendo 

de  hambre  y  peste  los  rigores; 
de  tan  íiera  enfermedad 
lian  muerto  unos,  peleando 
otros,  los  mas  cautivando 
el  moro. 

Sancho.  Gallad;  callad. 

Que  al  escuchar  tal  baldón, 
en  mil  pedazos  deshecho, 
lucha  por  saltar  del  pecho 
indignado  el  corazón. 
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Y  á  un  infante  de  Castilla 
lian  vencido  viles  moros , 
y  su  sangre  y  sus  tesoros 
asi  derrama  Sevilla? 

Ai^fonso.  Mas  aprestos  hay  que  hacer. 

Sancho.  Pobre  [nación !  Pobre  España! 

¡Yo  estoy  pronto  á  ir  á  campaña 
para  morir  ó  vencer! 

¿Y  vaciláis  todavía 

en  que  vuestro  trono  herede? 

Fortcn.  Solo  de  este  modo  puede 
salvarse  la  monarquía. 

Blanca.  Qué  decís !  no  les  oigáis!  (A  Don  Alfonto.) 

Fortln.  Perdonad ;  pero  el  estado 
exige  que  sea  nombrado 
sucesor. 

Blanca.  Oh !  Dios !  Calíais !  (A  Don  Alfontt.) 

A i.FONSo.  (Lucha  fatal!)  -  . 

Sancho.  Decidid 

al  momento  lo  que  importe , 
y  hoy  mismo  dejo  la  corte 
para  larzarme  en  la  lid. 

Quiero  al  combate  volar ; 
mas  sucesor  elegido 
he  de  ser ;  si  soy  vencido 
me  podéis  desheredar. 

A  LFoNso.  Hijo  mió !  complacerte 
es  mi  afan. 

Bianca.  Oh!  Dios! 

Faoiuq.  Señor, 

y  vuesti'os  nietos? 

Alfonso.  Dolor 

me  causa  ,  Blanca ,  ofenderle. 

Pero  del  reino  anhelando 
el  bien ,  elegirle  quiero ; 
ademas  el  paradero 
de  tus  hijos  ignorando... 

Bianca.  Oi, !  cielos!  qué  vais  á  hacer! 
mis  hi|0'>i  he  de  encontrar. 

Fortun.  (Muy  traiujui'o  debo  estar; 

l>or  ahora  no  lian  de  volver.) 

Blanca.  Y  qué?  ninguno  ha  adquirido 
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noticias  de  ellos?  ninguno ! 

ah!  de  vosotros  alguno  [á  todos  los  cahuUeros.) 

debe  saber  donde  han  ido. 

Caballeros!  por  piedad! 

Decidme  lo  que  sabéis  : 
lo  ocultáis  ?  no  respondéis? 

Oh !  bárbara  crueldad  ! 

Dónde  se  hallarán  los  dos! 
y  quién  me  los  ha  robado! 

ESCENA  ULTEiVSA. 

Dichos,  D.  Juan  que  trae  á  los  dos  infantes. 

Juan.  No  lloréis  :  los  he  salvado ! 

Blancv.  Ay!  hijos  mios  !  (Corriendo  á  abrazarlos.) 
Alfonso.  Gran  Dios ! 

CoRTUN.  (Ha  obrado  Ruiz  torpemente.) 

Sancho.  Mi  sincero  parabién  (d  Doña  Blanca.) 
os  doy,  y  á  Don  Juan  también, 
que  ha  sido  muy  diligente. 
líiANCA.  Hijos  mios!  ¡no  podrán 

arrancarlos  de  mis  brazos ! 
sin  hacerme  antes  pedazos 
de  mí  no  se  apartarán ! 

Alfonso.  Mucho  os  lo  he  agradecido. 

Quiénes  los  raptores  fueron? 

Juan.  Lo  ignoro  ,  señor :  huyeron, 
y  á  ninguno  he  conocido. 

Tortun.  (Ah!) 

Blanca.  ¿Cómo  podré  pagaros 

tan  grande  servicio  ahora? 


Juan.  .  Era  mi  deber,  señora :  (Bajo.) 

le  cumplí :  voy  á  dejaros. 

Blanca.  (Qué  escucho  !;  partir  queréis?  (Idem.) 

Juan.  Si  ya  mi  esperanza  ha  muerto ,  (idem.) 

qué  he  de  hacer? 

Blanca.  De  ello  estáis  cierto?  (idem.) 

Y  si  os  ruego  que  os  quodeis? 

Juan.  Ah!  me  quedaré.  (Idem.) 

Ai.fonso.  Tomad 

mis  brazos,  Qal  servidor. 
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*Sa>'C¡jo. 
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Fué  de  vuestro  hijo,  seuor, 
la  postrera  voluntad 
que  yo  par  ellos  velara  , 
y  hasta  sentarse  en  el  trono 
el  mayor,  no  le  abandono, 
íirave  error  padece  Lara. 
Porque  el  Piey  víi  á.  decidir 
lo  contrario. 


Fadiuo, 

dCAN. 

Pl.ANCA. 

Í^AVCllO. 


Qué  oigo ! 

Oli.Dios! 

Vedlos!  conhan  en  vos! 
(Presentando  los  nifios  á  Don  Alfonsc 
Ai.Fo.vso,  (Oh !  no  puedo  resistir 

á  sus  ruegos.)  íle  pensado 
dividir  en  tres  coronas 
mi  reino :  si  tu  ambicionas 
la  de  León... 

Qué  he  escuchado! 
Ai.i’o.vso.  Así  á  mis  nietos  daré, 

al  mayor  toda  Castilla’, 
y  al  menor  Murcia,  y  Sevilla, 

Esto  es  lo  justo. 

Si  á  fé. 

Cracias,  señor! 

Os  agrada? 

Mi  parto  también  tomad: 
os  cedo  la  otra  mitad  ; 
yo  lo  quiero  todo,  ó  nada, 
l^ues  vos  desatáis  mis  lazos 
lo  que  hiciere  no  estrañeis ; 
pedazos  el  reino  hacéis , 
yo  reuniré  los  pedazos. 

Ai.i  ov'so.  Pero  hijo! 

Sa.ncüo.  La  monarquía 

debilitáis  de  esa  suerte 
para  que  el  moro  mas  fuerte 
se  la  reparta  algún  dia! 

Mas  si  {)or  vuestra  im[)rudencia 
lo  intenta ,  sabré  morir 
primero,  que  consentir 
se  humille  su  independencia. 
bAoiuq.  Ved  su  ambicio/i ! 
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S^ANCiro.  Porgue  intento 

Ja  vuestra  atajar:  guereis 
un  Rey  á  guien  dominéis  , 
y  en  vez  de  un  rey  reinar  ciento ! 
Vuestros  esfuerzos  son  vanos : 
podrá  mas  en  conclusión 
el  voto  de  la  nación 
giie  intri^^as  de  cortesanos-- 

}v\:í.  Puede  ser  perjudicial. 

SvNCíio.  Que  se  le  consulte  es  ley, 
pues  debe  elegirse  el  Piey 
por  el  voto  nacional. 

Alfonso.  Las  leyes  la  sucesión 
determinan. 

Sancho.  Quién  olvida 

que  es  de  antiguo  conocida 
^  en  España  la  elección? 

Los  godos  rey  elegían, 
que  es  lo  mas  justo  á  mi  ver, 
y  asi  debemos  hacer 
fo  que  los  godos  bacian. 

Pero  esta  cuestión  dejemos 
cuando  el  moro  nos  provoca 
á  la  lid  :  vencer  me  toca; 
después  que  venza  hablaremos. 

Jr.^n.  En  el  trono  no  os  veré. 

Sancho.  Alia  veremos  Don  Juan; 
pero  si  no  me  lo  dan. 
yo  conquistarle  sabré! 


RE  J,  A(  TO  SKClNÍIíO. 
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ACTO  III. 
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Saion  regw  de  Palacio  c»n  trono. 


ESCENA  PRIÍVIERA. 


Do.n.v  Blanca. 

Y  dejo  á  don  Juan  partir 
sin  aliviar  su  dolor? 
pero  qué  le  lie  de  decir? 
Y’  si  muere  por  mi  amor 
le  dejaré  yo  morir! 

Muy  fino  agradecimiento 
ti  don  Juan  el  alma  debe, 

V  vo  causo  su  tormento : 
la  gratitud  me  conmueve, 
ó  mas  tierjio  sentimiento! 
No  es  amar  agradecer , 
sino  sentirse  obligada; 
mas  deudas  reconocer 

de  gratitud  acendrada, 
es  empezar  á  querer. 
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I.a  loca  imaginación 
lio  sueñe  quimera  igual: 
calla,  calla,  corazón ; 
no  alimentes  por  tu  mal 
otra  funesta  pasión. 

Perdí  un  esposo  que  amé; 
pero  su  imagen  presente 
siempre  en  mis-  lujos  veré, 
y  para  ellos  solamente 
mi  vida  consagraré. 

Hijos  mios!  no  temáis 
que  apagar  pueda  otro  amor 
el  amor  que  me  inspiráis; 
del  vuestro  mi  alma  llenáis  , 

({ue  no  hay  afecto  mayor! 

ESCENA  W. 

hovA  Ih.AVCA,  Dona  María. 

.Mviua.  Siempre  triste,  prima  niia, 

en  nada  encuentras  consuelo. 

Ih.wcA.  La  causa  de  mi  desvelo 
acrece  mas  cada  dia. 

Fija  cu  mi  mente  una  idea 
me  atormenta  sin  cesar 
y  sin  poderla  borrar 
en  mi  dolor  se  recrea. 

Y  tú  guardas  el  recuerdo 
de  tu  amor  infoi  tunado  ? 

M  van.  Ni  un  instante  le  he  olvidado, 
y  para  siempre  le  pierdo. 
í)esde  el  dia  que  jiartió 
liara  lidiar  contra  el  moro,, 
no  se  ha  secado  mi  lloro  , 
y  mas  tierna  le  amo  yo. 

Mi  mal  agrava  la  ausencia  : 
aunque  su  desden  sufi’ia 
al  menos  el  alma  mia 
gozaba  con  su  presencia. 
Ouizá  agravio  repetido 
viendo,  .ni  afan  se  calmara» 


Hlanca. 


María. 


lír.AACA. 


María. 

{>I.ANCA. 
Mari  A. 
l)LAA’CA. 

María. 

IjI.AACA. 

María. 

LANGA. 
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mieiilras  de  verle  ahora  avara 
de  mis  agravios  me  olvido. 
Muy  mal  haces  en  querer 
á  quien  con  rigor  te  trata. 
Culpa  es  de  mi  suerte  ingrata 
y  no  la  puedo  vencer. 
Contrarios  afectos  son 
los  que  envenenan  mi  vida , 
que  cuanto  mas  él  me  olvida 
le  ama  mas  mi  corazón. 

Yo  sin  esperanza  alguna , 

Y  tú  al  fin  has  alcanzado 

Y 

el  bien  que  tanto  has  llorado: 
mudanzas  de  la  fortuna ! 
Aunque  en  mi  poder  están 
los  hijos  del  alma  mia, 
no  soy  feliz  todavia, 
que  aun  no  ha  cesado  mi  afan. 
Porque  aun  no  fue  declarado 
mi  hijo  del  trono  heredero, 
mientras  don  Sancho  altanero 
ose  título  ha  usurpado. 
Juntando  en  Valladolid 
las  cortes,  le  han  elegido 
rey. 

Después  de  haber  vencido 
á  los  moros  en  la  lid. 

Y  qué  revela  en  su  abono? 

Que  es  en  estremo  valiente. 

Y  es  título  suficiente 
para  sentarse  en  el  trono? 

Y  quererlo  arrebatar 
al  hijo  mió !  mas  no  : 

mi  hijo  el  derecho  heredó 
y  á  él  corresponde  reinar. 

Don  Sancho  ha  de  ser  el  rey: 
ya  las  cortes  le  eligieron. 

A  su  padre  se  opusieron, 
violando  audaces  la  ley. 

La  ley  á  la  sucesión 

del  trono  á  don  Sancho  llama. 

Mi  hijo  derechos  reclama 


María. 

Blanca. 

María. 

Blanca. 

María. 

Blanca. 

María. 

Blanca. 

María. 

Blanca. 

María. 

Blanca. 


Alfonso. 


Blanca. 

.María. 

Alfonso. 

Blanca. 

María. 
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mas  sagrados. 

No  lo  son. 

Tú  de  su  parte  también? 

Yo  lo  que  es  justo  defiendo. 
Que  defiendas  no  comprendo 
al  que  te  muestra  desden. 

Mis  ofensas  he  olvidado 
cuando  la  razón  le  abona. 

No  ceñirá  la  corona. 

Ya  las  cortes  se  la  han  dado. 

Y  don  Alfonso  sabrá 
quitársela. 

Aunque  quisiera, 
acaso  dificil  fuera. 

Lo  veremos. 

Claro  está. 

A  castigar  su  altivez 
huestes  numerosas  fueron, 
y  las  que  de  aqui  salieron 
le  derrotarán,  pardiez! 

Que  contra  el  usurpador 
las  anima  encono  ardiente, 
y  vencerán  fácilmente , 
porque  su  fuerza  es  mayor. 

ESCENA  III. 

Las  mismas^  D.  Alfonso, 

Agitadas  os  encuentro, 
lo  que  me  causa  estrañeza: 
qué  motivi'ir  ha  podido 
vuestro  disgusto?  qué  ofensa 
os  hicisteis? 

Padre  mió ! 

Señor... 

Calíais?  No  quisiera 
sorprender  vuestro  secreto. 
Nada  fue. 

Leve  reyerta 

entre  ambas ,  y  no  merece 
que  sepáis... 


Alfonso. 


Blanca. 

Marfa. 

Alfonso 


Blanca. 


Alfonso. 


Blanca. 


Bien:  contra  vuestra 
voluntad  saber  no  intento 
el  origen.  Ay!  las  penas 
van  á  matarme! 

Os  habéis 

enojado  ? 

No  creyera... 

No  me  quejo  de  vosotras, 
sino  de  la  suerte  adversa 
que  dióme  un  hijo  á  quien  amo  , 
y  con  ingratitud  negra 
me  paga  mis  beneficios. 

En  Valladolid,  oh  afrenta! 
viviendo  yo,  rey  le  aclaman: 
porque  soy  anciano  piensan 
que  la  nave  del  Estado 
mi  mano  á  guiar  no  acierta! 
Todos  me  abandonan,  todos, 
y  al  lado  de  mi  hijo  vuelan. 

No  lo  creáis,  porque  fieles 
servidores  aun  os  quedan 
que  por  vos  la  última  gota 
de  su  noble  sangre  viertan. 

Ahí  están  los  caballeros 
de  Alcántara:  de  nobleza 
ha  sido  esta  orden  dechado. 

Pero  los  demas  me  dejan, 
y  me  es  leal  solamente 
esa  orden.  Los  que  mas  muestras 
de  mi  afecto  han  recibido , 
y  premié  con  mas  largueza 
me  abandonan  los  primeros; 
pocos  hay  que  me  defiendan: 
á  los  príncipes  cristianos 
pedí  apoyo,  y  me  lo  niegan; 
para  colmo  de  mi  mal, 
aun  decirlo  me  avergüenza , 
del  moro  imploré  el  auxilio, 
y  por  fortuna  me  presta 
sesenta  mil  doblas  de  oro 
Aben-Jucef. 

Oh!  qué  mengua! 


loiier  que  acudir  al  moro! 

María.  Por  qué  la  paz  no  se  asienta 
entre  vos  y  entre  don  Pedro  ? 

Alfonso.  Yo  transigir!  no,  no  crea 
que  tan  débil  he  de  ser 
que  mi  perdón  le  conceda. 

De  las  huestes  de  Sevilla 
aguardo  con  impaciencia 
saber  si  se  han  encontrado 
con  las  de  mi  hijo:  que  sea 
vencido  espero :  ojalá! 
que  preso  me  lo  trajeran! 

ESCENA  IV. 

Los  mismos,  D.  Fadrique,  Fernán. 

Alfonso.  Ah!  sois  vosotros,  amigos? 

Cómo  pagaros  pudiera 
tanta  lealtad ! 

Fadriq.  Gran  señor, 

á  lo  que  el  deber  ordena 
jamás  falta  don  Fadrique. 

Fernán.  Sabéis  que  mi  vida  es  vuestra. 

Al  FONSO.  Qué  novedades  ocurren? 

Fadrio.  No  pueden  ser  mas  funestas ; 

pues  aunque  el  rey  de  Marruecos 
ha  cuinjilido  la  promesa 
que  os  hizo  de  declarar 
al  de  Granada  la  guerra, 
y  que  las  huestes  del  moro 
se  reuniesen  con  las  vuestras , 
los  caballeros  que  manda 
Perez  Ponce,  una  refriega 
han  tenido,  y  descompuestos 
con  los  moros,  dan  la  vuelta 
á  Sevilla. 

Alfonso.  Oh  Dies! 

Dlanca.  Qué  escucho! 

Alfonso.  La  fortuna  cruel  se  muestra! 

María.  No  os  atormentéis,  señor. 

Ar.FONso.  Prosigue,  que  aun  tengo  fuerzas 
para  escuchar  mas  desastres. 


rAHRiy. 

Al1'()>íSü 

Fadhiq. 


!)LA>:ca. 

Ai.ro.Nso 


Fauuiq. 

FeumaíN. 

Fadiuo. 

María. 

Franca. 


Alfonso. 


Fi  \':CA. 
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A  Córdoba  apenas  llegan, 
con  las  liuestes  de  don  Sancho 
los  caballeros  se  encuentran... 

Y  qué  ocurrió? 

La  desgracia 
de  lanzarse  a  la  pelea, 
y  después  de  hacer  prodigios 
de  valor,  Rodrigo  Esteban, 
el  alcaide  de  Sevilla  , 
murió! 

Cielos! 

Cesa,  cesa, 

que  el  corazón  me  desgarran 
tan  rejiet idas  tragedias! 
Sucumben  los  mas  valientes 
y  leales ,  se  rebela 
contra  mí  mi  propio  hijo, 
qué  mas  tormentos  me  quedan 
que  sufrir! 

Tiempo  es,  señor, 
de  que  mostréis  entereza 
desheredando  al  infante. 

La  justicia  lo  aconseja. 

Y  el  bien  del  reino  lo  exige, 
(Ah!^ 

Y  una  madre  os  lo  ruega! 
Ved  que  habéis  abandonado 
á  los  que  tanto  os  aprecian 
favoreciendo  á  un  relielde. 
ITivareis  de  la  diadema 
á  un  niño,  que  solo  á  vos 
tiene  de  apoyo  en  la  tierra! 
Vuestro  hijo,  el  noble  Fernando 
desde  el  cielo  os  lo  encomienda: 
reconoced  sus  derechos 
((ue  las  cortes  por  sorpresa 
le  arrancaron:  de  una  madre 
aliviad  la  amarga  pena! 

Sí,  tienes  razón:  yo  debo 
velar  por  él,  y  no  temas: 
tu  hijo  reinará  en  Castilla. 

Ah!  señor! 
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María. 


Alfonso. 

María. 


Blanca. 


Alfonso. 


María. 

Blanca. 

Alfonso 


María. 

Alfonso 


Fadriq. 


Qué  he  oido!  fuera 
capaz  de  privar  del  trono 
un  padre  á  su  lujo  !  esa  idea 
recliazad;  no,  no  es  posible 
que  un  padre  abrigarla  pueda. 

Qué  dices? 

Que  es  vuestro  hijo 
don  Sancho,  y  aunque  parezca 
ingrato  con  vos,  efecto 
de  su  condición  violenta, 
él  os  ama,  sois  su  padre, 
y  los  defectos  que  tenga 
á  nadie  mas  que  á  vos  toca 
perdonar. 

Deten  la  lengua! 

Y  cómo  á  abogar  te  atreves 
por  quien  á  un  rey  no  respeta! 

Me  be  asombrado  al  escucharte. 

María  de  esta  manera 
al  infante  defendiendo! 
tus  agravios  no  recuerdas? 

Yo  solo  recuerdo  ahora 

que  es  vuestro  hijo,  y  que  la  herencia 

del  trono  le  pertenece. 

No  la  escuchéis! 

Que  me  muevas 
á  piedad  no  esperes:  ahora 
voy  á  dictar  la  sentencia 
contra  mi  hijo. 

(Nada  alcanzo!) 

Guando  las  corles  la  sepan 
anularán  su  elección, 
y  no  habrá  quien  le  proteja 
contra  mí.  Que  entren,  pues,  todos 
los  ricos-bornes,  y  venga 
también  del  papa  el  legado 
porque  quiero  en  su  presencia 
desheredar  á  un  rebelde. 

Que  al  punto  cumplida  sea 
mi  voluntad,  don  Fadrique. 

Voy,  señor,  á  obedecerla. 

(Se  vá  don  Fadrique  y  Fernán.) 


Bianca.  Gracias,  padre  mió! 

Alfonso.  Trae 

A  tus  hijos:  que  los  vean 
los  que  fieles  me  han  quedado. 
Blanca.  Ah!  mi  dicha  al  fin  es  cierta!  (Váse. 
María.  Pensadlo,  señor!  es  vuestro 
hijo! 

Alfonso.  Ya  de  serlo  deja; 

y  quien  por  él  se  interese 
mi  enojo  severo  tema. 

Déjame. 

María.  (No  hav  esperanza! 

Ay!  Sancho!  te  desheredíin!) 

ESCEf^A  V. 

D.  Alonso. 

Habrá  rev  mas  desdichado! 

«.I 

El  hijo  á  quien  tanto  amé, 

Sancho  que  mi  orgullo  fuó 
ha  de  ser  desheredado! 

Sí,  merece  mi  rigor: 
ingrato:  no  le  perdono: 
viviendo  yo,  de  mi  trono 
quiere  ser  usurpador. 

Le  eligieron  contra  ley 
las  cortes,  v  mi  derecho 
violan;  lo  que  ellas  han  heclm 
sabrá  deshacerlo  el  rey. 

'  Yo  soy  el  rey  de  Castilla, 
y  puedo...  infeliz  monarca! 
tu  poder  no  mas  abarca 
que  los  muros  de  Sevilla! 

Los  mas  me  han  abandonado: 
solo  esta  noble  ciudad 
filé  modelo  de  lealtad, 

V  cuán  cara  le  ha  costado! 

% 

Üh!  sí,  sí,  le  desheredo: 
v  mis  nietos?  son  mi  encanto: 
me  muestran  cariño  tanto! 
abandonarlos  no  puedo. 
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Sufra  el  hijo  desleal 
del  rigor  la  justa  ley, 
pues  ha  obrado  con  su  rey 
y  con  su  padre  tan  mal. 

ESCES^A  Vf. 

Don  Alfoisso,  Doña  Blanca,  Doña  María,  D.  Fadriqle, 

D.  Juan,  Fernán,  el  legado  del  Papa,  caballeroa 

y  ricos-homes. 

Blanca,  k  vuestros  nietos  mirad. 

(Presentando  los  niños  á  1).  Alfonso.) 

(Cielos!  D.  Juan!) 

Alfonso.  Caballeros  (Sentándose  en  el  trono.) 

de  mi  reino  los  primeros, 
notables  de  esta  ciudad. 

Yo,  Alfonso,  rey  de  Castilla, 
y  también  en  posesión 
de  los  reinos  de  León, 

Murcia,  Córdova  y  Sevilla. 

Os  convoco  á  mi  presencia, 
porque  trato  de  elegir 
sucesor,  y  vais  á  oir 
ademas  una  sentencia. 

\  don  Suncho,  que  era  mi  hijo, 
por  desleal  y  traidor 
contra  su  padre  y  señor 
le  desheredo,  y  elijo 
á  estos  niños  herederos, 
la  memoria  venerando 
de  su  })adre  don  Fernando. 

Los  jurareis,  caballeros? 

Todos.  Sí,  sí. 

Juan.  Todos  lo  juramos, 

y  nuestra  sangre  verter 
sabremos  por  defender 
á  los  reyes  que  aclamamos. 

Blanca.  Y  de  mis  hijos  en  nombre, 
por  tanta  lealtad  os  doy 
gracias.  (Conmovida  estoy: 

(jue  oir  á  don  Juan  me  asombre!) 
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Alfonso.  Mi  reino  en  dos  dividido 
Murcia,  Córdova  y  Sevilla 
rija  el  menor,  y  Castilla 
el  mayor,  León  á  ella  unido. 

Los  que  sigan  el  pendón 
de  mi  hijo  el  desheredado 
son  traidores. 

Legado.  Y  el  legado 

les  lanza  su  escomiinion. 

Relevo  del  juramento 
que  prestarle  alguno  pueda, 
pues  desheredado  queda 
ese  infante  turbulento. 

Alfonso.  Ahora  doblad  la  rodilla, 

La  regia  corona  ostente 
su  sien. 

(Don  Alfonso  coloca  la  corona  en  la  frente  del  niño  mayor: 

los  caballeros  doblan  la  rodilla:  al  mismo  tiempo  se  pre¬ 
senta  don  Sancho  armado.) 


Dichos,  D.  Sancho. 

(Don  Sancho  quita  la  corona  al  niño,  y  la  coloca  en  su 

frente.) 

Sancho.  No!  sino  en  mi  frente! 

Yo  soy  el  rey  de  Castilla! 

Rr.ANCA,  Gran  Dios! 

Alfonso.  Mi  hijo! 

Fernán.  El  infante! 

Sancho.  Vuestro  hijo  soy. 

Alfonso.  ^No,  traidor! 

Sancho.  Deponed  vuestro  rencor. 

Alfonso.  Aparta,  aparta:  bastante 
te  has  gozado  en  mi  dolor! 

A  insultarme  todavia 
con  tu  presencia  has  venido? 

Sancho.  Veros  el  alma  queria, 
y  asi  de  la  hueste  mia 
ni  uno  solo  me  .ha  seguido. 


(Por  ver  la  ingrata  además 
este  peligro  arrostré; 
mas  yo  no  temo  jamás!) 
la  corona  que  arranqué 
á  vos  devuelvo  no  mas. 

(Devolviéndosela  con  respeto.) 

Plvvca.  Mi  hijo  es  sucesor  desde  hoy! 

Fadriq.  Prendedle.  (A  don  Alfonso.) 

Sancho.  Soberbia  hazaña! 

Mas  mentí:  solo  no  estoy. 

Blanca.  Ah! 

Sancho.  Mi  valor  me  acompaña, 
que  1).  Sancho  el  Bravo  soy. 

Yo  contra  el  moro  lidiando, 
mi  noble  sangre  vertiendo, 
y  á  Castilla  libertando; 
vosotros  del  peligro  huyendo 
me  estabais  desheredando! 

Y  deciarais  sucesores 
del  trono  á  dos  niños!  Oh! 
á  la  lid  pues!  por  qué  no? 

Y’  del  moro  vencedores  (Con  ironía.) 
serán  como  lo  fui  yo. 

Que  auxilio  pidáis  es  bien 
á  las  lunas  africanas 
para  combatir,  á  quién? 
á  un  hijo  vuestro,  y  también 
á  las  huestes  castellanas! 

Mengua  tanta  no  creía 
en  un  castellano  pecho, 
é  irritada  el  alma  mia 
con  tal  furia  combatía 
que  á  esas  huestes  he  deshecho. 
Ih’enderme  le  aconsejáis ;  (A  D.  Fai'y 
y  ya  que  sois  mi  enemigo 
y  caballero  os  llamáis , 
por  qué  no  me  lo  mostráis, 
saliendo  al  campo  conmigo! 
Demostrádmelo  arrogante , 
hombre  á  hombre  y  frente  á  frente; 
que  es  mengua  nacer  infante 
quien  no  ha  nacido  valieiite; 


Fadriq. 

Juan. 

Sancho. 


alce  el  fjue  quiera  (‘Ste  guante!  (Le  arroja.) 

Juan.  Yo  le  alzo. 

Faohtq.  y  yo! 

Alfonso.  Caballeros! 

Cómo  delante  de  mí 
tal  desacato,  altaneros, 
cometéis? 

Retado  fui. 

Yo  no  lie  querido  ofenderos. 

Perdonad,  si  los  reté : 
que  contenerme  no  sé 
cuando  mi  honor  se  mancilla 
aunque  en  la  presencia  esté 
de  un  padre,  y  rey  de  Castilla! 

Aí.Fonso.  El  título  lias  usurpado 
de  rey  á  tu  padre. 

Sancho.  No; 

que  los  pueblos  me  lo  han  dado, 
porque  de  su  ruina  yo 
supe  salvar  al  estado. 

Ruanca.  Con  qué  derecíios  lo  hicieron? 

Sancho.  Con  los  que  el  público  bien 
reclama :  que  ellos  se  vieron 
desamparados ,  y  á  quien 
los  amparará  eligieron. 

Tan  criminal  elección 
que  yo  sancione  no  esperen. 

Mirad  que  tiranos  son 
los  que  consultar  no  quieren 
de  los  pueblos  la  opinión. 

Acabo  de  escomulgar 


Alfonso. 

Sancho. 

Legado. 

Sancho. 

Legado. 

Sancho. 

Legado. 

Sancho. 


á  los  que  vuestros  pendones 
sigan. 

No  me  han  de  faltar 
soldados  á  mí ,  á  pesar 
de  vuestras  escomuniones. 
Esto  decís  al  legado 
del  Papa! 

Y  aun  mas  haré. 

Y  qué  liareis! 

Que  de  contado 
volváis  á  Roma;  porque 


sobráis  aquí. 

Oiié  lie  escuciiado  l 
A  un  legado  ofensa  igual! 

Qué  desacato! 

Os  estraña? 

Mézclese  en  lo  que  le  ataña ; 

[lero  no  en  lo  temporal ; 
que  esta  no  es  Uoraa,  es  España. 

Si  cabeza  el  síuito  padre 
es  de  la  iglesia,  y  su  ley 
respeta  cristiana  grey 
[)or  mas  que  al  Pajia  no  cuadre 
del  estado  lo  (!S  el  liev. 

Uumillar  la  magestad! 
vive  Dios  !  no  lo  sufriera: 
respeto  á  su  santidad ; 
pero  si  él  en  liorna  impera 
aquí  hay  otra  autoridad. 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos^  Un  diputado  de  Sevu.la, 

Diputad.  Gran  señor!  la  ciudad  á  vos  me  enviu; 
al  saber  de  don  Sancho  la  llegada 
le  aclama  por  su  rey. 

JuA^^  Se  atrevería... 

Fadiuq.  Será  cierto  I  la  plebe  alborotada... 

Blanca.  Eterno  Dios! 

Alfonso.  Decís  que  está  aclamando 

á  mi  hijo  Sancho  la  leal  Sevilla? 

Diputad.  De  la  nación  el  voto  consultando 
colocadle  en  el  trono  de  Castilla. 

Blanca.  Qué  oigo!  también  Sevilla!... 

Diputad.  Gran  señora 

al  que  supo  vencer  al  enemigo 
hacer  justicia  sabe. 

Fadriq.  a  esa  traidora 

muchedumbre  imponed  fuerte  castigo. 

Sancho.  Por  qué  no  se  lo  impone  vuestro  acero? 
no  le  habéis  esgrimido  contra  estraños, 
contra  los  propios  que  lo  hagais  esiiero.* 


Blanca. 

Juan. 

Fadiuq. 

Sancho. 
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Fadriq,  (Oh!) 

Alfonso.  Sevilla!  esto  mas!  mas  desenganos! 

Diputad.  Evitad,  gran  señor,  la  civil  guerra! 

Alfonso.  Tenéis  razón  :  la  sangre  generosa 

de  mis  hijos  verter,  á  mi  alma  aterra, 

(fue  es  sangre  para  un  padre  muy  preciosa. 
Caballeros!  pues  mi  hijo  declarado 
fue  por  las  cortes  sucesor  del  trono, 
aunque  ha  sido  por  mí  desheredado 
en  un  momento  de  furor  y  encono 
el  voto  nacional  respetar  quiero, 

V  coloco  en  sus  sienes  la  corona.  » 

(La  coloca  en  la  frente  de  don  Sancho.) 

.lUAN.  (Don  Sancho  el  rey!) 

Dlanca.  (Eterno  Dios!  yo  muero!) 

Y  mis  hijos,  señor! 

Alfonso.  Dlanca,  i)erdoiia; 

la  salud  de  mis  pueblos  lo  reclama; 
mas  tu  bien  anhelando  he  decidido 
(jue  des  tu  mano  á  Sancho. 

.María.  (Oh  Dios!) 

Dlanca.  (Qué  he  oido!) 

Sancho.  (F.s  grande  el  sacrilicio,  y  yo  no  debo 
consentirlo,  sabiendo  que  no  me  ama.) 
Perdonad,  padre  mió,  si  me  atrevo 
á  recordaros  que  hice  una  promesa 
sagrada  para  mí. 

.\lfonso.  Cuál? 

Sancho.  •  Que  María 

mi  esposa  había  de  ser. 

Dlanca.  (Ah!) 

María.  (Qué  sorpresa!) 

Alfonso.  No  creí... 

Dlanca.  V  os  lo  ruega  el  alma  mia. 

Ya  que  pierden  el  trono  mis  amados 
hijos,  os  pido  que  atendáis  mi  ruego, 
y  mis  deseos  quedarán  colmaiios. 

Alfonso.  JusIo  es  lo  que  pedís,  y  no  os  lo  niego. 

Dlanca.  Y  si  me  dais  licencia,  en  un  convento 
(|uiero  vivir  del  mundo  retirada. 

Ai.fonso.  Dien,  Dlanca,  te  la  otorgo,  auiupie  lo  sionlo. 

•h  AN.  (Qué  me  (fueda,  nada!  Morir!) 
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Mahia.  {A  Blanca.)  Desventurada! 

Alfonso.  Doblad  ante  don  Sandio  la  rodilla. 

Padriq.  De  ambos  so  vá  á  vengar  en  este  instante. 

(A  Fernán,  bajo.) 

Sancho.  Levantad:  el  monarca  de  Castilla 
olvidó  las  ofensas  del  infante. 

Yanodebeis  temer  iras  livianas;  (áT).  Alfonso.) 
el  estado  salvar  mi  alma  ambiciona; 
por  vencer  á  las  huestes  africanas 
anhelaba  el  poder;  mi  honor  lo  abona; 
ahora  señor,  ante  tan  nobles  canas 
^  mi  frente  humillo,  y  rindo  mi  corona; 
pues  mei'ecí  vuestro  severo  encono... 
Alfonso.  Lleva  mi  bendición;  yo  te  perdono. 

Sancho.  Como  infantes  del  reino  respetados 

(A  doña  Blanca.) 

vuestros  hijos  serán:  ahora  al  combate: 
y  hasta  ver  de  mis  tierras  arrojados 
los  moros,  d_e  mi  boda  no  se  trate. 

De  Sevilla  adalides  esforzados, 
cuyo  valor  el  número  no  abate; 
del  santo  rey  llorando  la  memoria 
tremolad  el  pendón  de  la  victoria! 

Si  San  Fernando  conquistó  á  Sevilla, 
otras  ciudades  conquistar  sabremos: 
Algeciras!  Jerez!  fuera  mancilla 
que  en  poder  de  los  moros  las  dejemos. 

Yo  quiero  la  grandeza  de  Castilla, 
y  vosotros  también!  grande  la  haremos! 

No  quedará  al  iníiel  ni  un  pueblo  esclavo, 
ó  no  me  han  de  llamar  don  Sancho  el  Brabo 


FIN  DEL  DBAMA. 
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PUNTOS  DE  SUSCRICION  Y  VENTA. 


Madrid:  librerías  de  Cuesta,  Ríos,  Matute, 
Publicidad  y  en  la  del  Pasage  del  Iris 


PROVINCIAS. 


Albacete. 
Alicante. 
Avila. 
Badajoz. 
Barcelona. 
Bilbao. 
Burgos. 

C  áceres 
Cádiz. 
Córdova. 
Cuenca. 
Castellón. 
Ciudad  Real. 
Coruña. 
Granada. 
Gerona. 
Guadalajara, 
Huelva. 
Huesca. 

Jaén. 

León. 

Lérida. 

Lugo. 

Logroño, 

Málaga. 


Guanero. 

Carratalá. 

Gayoso. 

V.  de  Carrillo. 
Sauri. 

Velasco. 

Galle. 

Gallardo. 

Moraleda. 

L.  de  la  Torre. 
Mariana. 

G.  Otero. 
González. 
Perez. 

Zamora. 

Palahi. 

Marsch. 

M.  López. 
Martínez. 
Padrón. 
Redondo. 

Sois. 

Pujol  y  Masia. 
Ruiz. 

Medina. 


Murcia, 

Oviedo. 

Orense, 

P  alenda. 
Palma, 

Pamplona. 


Andrion. 

Sanz, 

Noboa. 

Brizuela. 

Rullan-Herma- 

nos. 

Imprenta  de  la 
Ilustración. 


Pontevedra. 
Sta,  Cruz  de 

Andrade. 

Tenerife. 

Bonel. 

Santander, 

Riesgo. 

Soria. 

Rioja. 

Segovia. 

Alejandro. 

S,  Sebastian. 

Baroja, 

Sevilla. 

Fee. 

Salamanca. 

Morar. 

Tarragona. 

Puygrubi. 

Toledo. 

Hernández. 

Teruel. 

Perez. 

Valencia. 

M.  Garin. 

Valladolid. 

Rodríguez. 

Vitoria, 

Ormilugue. 

Zamora. 

Pimentel. 

Zaragoza. 

Gallifa. 

